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PBECIOS DE SÜSORICION"

En España y Portugal, una peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar, una peseta 25 cents.

PUNTOS DE STXSCRICIÓH

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas*
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SECCIOI OFICIAL

DISPOSICIONES DE LA «GACETA))

Subasta para montaje de conductores
telegráficos.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN
EXPOSICIÓN

SEÑOHA: El poderoso auxilio que la Telegrafía eléc-
trica presta á los pueblos modernos en el fomento y
desarrollo de sus fuentes productoras, exige de los Go-
biernos una atención asidua y un cuidado constante
para mantener este servicio á la altura que requieren
las necesidades del país y en condiciones tales que pue-
dan satisfacer las nuevas exigencias que nacen del pro-
greso constante de las sociedades.

En nuestra patria, donde la red telegráfica adolece
de importantes defectos y de grandes deficiencias, se ha-
cen tanto más necesarias medidas previsoras, suficien-
tes á satisfacer estas necesidades, cuanto qué no. basr
tando los elementos disponibles á Henar cumplidamen-
te las aspiraciones de loa pueblos, se han dictado re-
cientemente disposiciones que aumentarán considera-;
blementéen piázo breve aquellas necesidades, por las

í grandes facilidades que encontrará eí público para el
usoeu laa más favorables condiciones de esta prodigio-
sa conquista de la cienclaVÁl someter á la sanción

sde Y. M. aquéllasdisposieioües que juzgaba, en extre-
:mo beneficiosas para:el pajs¿ contaba y'a el jüinistro que
^suflcíi|e|(É l l éva^ í^ Jráctic^ las refomái neceBa-

rías en el servicio y ampliaciones convenientes en la
red para hacer frente á las exigencias que lógicamente
habían de nacer de aquéllas, y entre estas ampliaciones
debe contarse la que se contiene en el presente decreto;
tanto más importante cuanto que tiende á la vez á faci-
litar el rápido y seguro curso del servicio entré las más
apartadas comarcas de la Península y litoral africano,,
y á proporcionar perfectas comunicaciones entre los
países que utilizan nuestras líneas como tránsito para
BU correspondencia. Esto último es tan importante
cuando menos como el perfeccionamiento de nuestra
red interior, por exigirlo nuestro buen nombre en el
concierto de los pueblos cultos, prevenirlo los Conve-
nios vigentes y aconsejarlo los más rudimentarios prin^;;
cipios de la Administración telegráfica, que consideran •
la recaudación por aquel concepto la más conveniente;?'•
en todo caso, por no suponer tales ingresos sino gastósí:
dé relativa insignificancia. En el caso concreto de ñuéjs<:
tra patria, deben sumarse á las consideraciones geneía-^
les ya sabidas, el hecho de haber anunciado las Gómp'ia--;:-
ñía"s explotadoras de los cables que unen a nuestraPé-¡
nínsula con la Gran Bretaña su propósito de que'él
servicio de aquel país para el Oriente de Europa, Asia
y Oceanía, transite por nuestras líneas terrestres,; conl
preferencia á los cables submarinos queánteslo cuí-t
saban; el compromiso solemne, que nuestra Admínits-v;/
tración tiene contraído con la Administración francesa!
de facilitarle buen tránsito para ías correspond encías!
cambiadas entre aquella nación y sus posesiones; dM|
Senegal, y la necesidad de facilitar á los países IÍB^ÉÍO-Í?i;
fes con el nuestro buena comunicación, directa qufe ífó
sólo aumentará considerablemente los rendimíentóVdef
nuestra red por concepto de tránsito, sinoqúé éyitará;
gastos importantes, noy indispensables por la jae^esi-S:
dad de escalonar en Madrid todo el servicio caníbía|o..;>:
diariamente entre París y Lisboa. •'' <\; <•"-;; :¿. : :LI^

El establecimiento, ya^envíásde réaíizáción|d?lóH ;í
cables submarinos que han de enlazar laPéníüsúlaicon
nuestras plazas ;deí Norte Ün Africa¿ e^ige;|ainbléñ de ;
un modo mdispénsabíe,-si np han de resMftr;estériles^
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los sacrificios impuestos al país con aquel objeto, una
comunicación directa eñtoe la capital de la Monarquía
y el punto principal de los amarres de aquéllos, asi
¡orno ol constante desarrollo de las industrias en Bar-
colona y Bilbao y el incremento cada día major de BU
servicio telegráfico, cambiando entre sí j con la esta-
ción central,: aconjejín el establecimiento de nuevas
líneas en aquollaVíáiíeccibnes qué bastan á cubrir una
atención que ha pasado á ser para los pueblos indus-
triosos la más imperiosa necesidad:

Persiguiendo «1; fin de satisfacer en el más breve
plazo posible estas exigencias de la opinión y del servi-
cio, el Ministro que: tiene la honra de dirigirse á V. M.
ha proyectado el establecimiento de seis nuevos con-
ductores directos que, si no completan nuestra red, que
esto sera objeto de nuevas reformas, la mejoran consi-
derablemente, colocándola en disposición de hacer fren-
te con seguridad del éxito á las necesidades del mo-
mento, cuanto al servicio interior y á las del porvenir
en lo que al internacional respecta.

No ha podido olvidar el Ministro que suscribe que
la poco lisonjera situación del Tesoro no permite aco-
meter empresas de cierta índole, por beneficiosas que
éstas sean para los intereses públicos; pero como se
trata do gastos eminentemente reproductivos y como
una A dministi-ación celosa puede hallar medios hábiles
de realizar estos proyectos en condiciones ventajosas,
el Ministro que suscribe ha estudiado el modo de aco-
meter tan importante reforma de manera que suponga
fiólo un insignificante gravamen provisional para el
Tesoro, con la seguridad del reintegro casi total en el
mismo tiempo necesario para el desembolso.

Ai efecto, entregará á la iniciativa privada la cons-
trucción de los conductores de que se trata, huyendo
do las construcciones por Administración, siempre ca-
rísimas y casi nunca efectuadas en plazos breves. Com-
parando los precios de construcción que se fijan en este
proyecto con el importe del coste de cualquiera de las
líneas construidas hasta hoy por el Estado, se ve que
resultan ventajas importantísimas para el Tesoro, pues
ÜO es raro el caso entre estas últimas en que los habe-
ros del personal comisionado para las construcciones
haya excedido en un 100 por 100 al valor de la línea ó
del ramal construidos. Esta desacertada inversión de
las consignaciones concedidas por las Cortes para el
servicio telegráfico no se dará en el caso presente, por-
que coniiándosa las obras á la Empresa ó particular
que aspire á ejecutarlas mediante licitación pública,
la Administración se limitará á inspeccionar estas
obras y reconocer el material empleado en ellas para
cerciorarse de que éste reúne las condiciones regla-
mentarias, y de que en aquellas concurren las cir-
cunstancias requeridas por el mejor servicio, de lo que
resulta una completa garantía para los intereses del
Estado, á la vez que obtiene las líneas que necesita en
mucho menos tiempo y en condiciones económicas
mucho más favorables que si él mismo hubiera de
construirlas.

Todavía estas ventajas, con ser tan importantes,
no son las solas que el Ministro que tiene el honor dé
dirigirse a V. M. se propone alcanzar con este proyec-
to. I,i forma dal pago del importe total de las líneas
entra por mucho en au propósito de dar í esta amplia-

ción de la red un carácter práctico en armonía con la
especial situación del Tesoro.

Al efecto se propone dividir aquel importe en cua-
tro partes iguales, de las cuales la primera se satisfará
al contratista á la terminación de las obras, y las res-
tantes en los tres años siguientes, abonándole también
en cada plazo un interés de 5 por 100 por las anualida-
des cuyo pago se difiere. Esto permitirá al Tesoro irse
reintegrando de los desembolsos á medida que los ve-
rifica, porque, dedicados tres de IOS conductores nuevos
á la correspondencia de tránsito, que tan pingües ren -
dimientos produce á las Administraciones telegráficas,
los ingresos por aquel concepto crecerán rápidamente,
y el Estado podrá con comodidad satisfacer sus crédi-
tos con el producto de los mismos servicios que ocasio-
naron elgasto.

En virtud de estas razones, que entrañan grandes
beneficios para el Estado y para el público, el Ministro
que suscribe tiene el honor de someter á la aprobación
de V. M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 1." de Diciembre de 1890.—SEN- HA: A los
B. P. de V. M., Francisco Silveh.

EEAL DECRETO

Atendiendo á lo propuesto por el Ministro de la Go-
bernación; de acuerdo con el Consejo de Ministros, y
con arreglo á lo prevenido en el art. l.° del Real decre-
to de 27 de Febrero de 1852;

En nombre de mi augusto hijo el Rey D. Alfon-
so XIII, y como Reina Regente del Reino,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo único. Se autoriza al Ministro de la Gober-

nación para contratar, mediante subasta pública* el
montaje de los conductores telegráficos que se expre-
san en la relación que se halla de manifiesto en el Ne-
gociado correspondiente de la Dirección general de Co-
rreos y Telégrafos, y con sujeción al pliego de condi-
ciones que se acompaña.

Dado en Palacio á I.° de Diciembre de 1800.—MASÍA
CRISTINA,—El Ministro de la Gobernación, Francisco
Siltela. : ...-,. -

PLIEGO de condiciones bajo las cuales sé saca á pública
subasta la instalación de seis hilos telegráficos directos,
según los itinerarios que se detallan en U relaciii pre-
mfuato q%e se kalh ie nmitesto en el Negociado ce-
rresfoniienti de la Dirección general.

RELACIÓi DE IOS HILOS DIRECTOS «OE SIS HAN BE
INSTALAR

De Madrid á Valcar los . . ' ; . . . : ' •
» Madrid á Cádiz.
» I r án á F u e n t e s de Oñoro, , ' ; - ' " • . - i .
» Madrid á Almería . : : • : ' ; : :
» Madrid á Barcelona. / '>'-.•''
» Barcelona á Bilbao. 3. ,:

CONDICIONES GliNHHALES

1.a Para la instalación de los hilos que se expresan
en la anterior relación se convoca ápáblica subasta á
la que podrán concurrir cuantos particulares y (impre-
sas aspiren í obtener la concesión de este servicio.

¿. La subasta se edebrará por pliegos cerrados e.l
la, Dirección general de Correos y Telégrafos, Sección
de Telégrafos, sita en la calle de Claudio Cocllo, nú-
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mero 18, cuarto principal, á los treinta días de publi-
cado este pliego de condiciones en la Gaceta de Madrid.

3.a Aunque en la relación se fija la longitud de ea-
dá hilo, el concesionario percibirá el importe de los ki-
lómetros de línea; que resulten después de su construc-
ción Ó colgado"al precio estipulado por kilómetro.

4.a Las proposiciones que se presenten deberán
abarcar una ó varías lineas, siendo preferidas aquellas
que ea igualdad de precio comprendan mayor número
de hilos.

5.a En el caso en que el trazado de una linea tenga
que pasar por algún túnel, las obras que e&t'e paso re-
quiera correrán á cargo de la Administración.

6.a A toda proposición que se presente deberá
acompañarse carta de pago de haber consignado en la
Dirección general de la Deuda, Caja de Depósitos, can-
tidad equivalente al importe del 5 por 100 del valor de
las obras que abarca la proposición.

Este depósito se devolverá en el acto á los postores
cuyas proposiciones no se admitan.

7.a Las proposiciones se presentarán redactadas en
esta forma:

D. N.-N., vecino de ¿«¿parte, y con domicilio, etcé-
tera, por sí, ó á nombre de D. F. de T., me obligo á ve-
rificar la instalación del hilo ó hilos de tal á ¿al punto
(los que sean), con entera sujeción al pliego de condi-
ciones inserto en la Gaceta'de Madrid de (fecha de la
publicación), por el precio da {tantas pesetas), y para
garantía de esta proposición es adjunto el documento
que acredita haber consignado la fianza de {lanías pe-
setas), conforme á lo dispuesto en la condición 6.a del
referido pliego.

8." Toda proposición que no se halle redactada en
los términos expresados, que exceda dé los tipos mar-
cados, ó contenga modificaciones ó cláusulas condicio-
nales, be considerará nula en el acto del rematé.

9.a Las proposiciones, bajo pliegos cerrados, se en-
tregarán enél:a#to de la subasta, durante la primera

:;inédia' hóíáy al ̂ Presidente, quien, transcurrido este
tiempo, declarará terminado el plazo para la admisión
de pliegod, y antes de procederse á la apertura de éstos
podrán sus autores manifestar las dudas que se les
ofrezcan y pedir las aclaraciones necesarias, en la inte-
ligencia de que una vez abierto el primer pliego no se
admitirá observación alguna que interrumpa el acto.'

10. Se. procederá en seguida á abrir los pliegos por
su orden dé presentación, para cuyo efecto habrán sido
de antemano numerados por el Sr. Presidente, des-
echándose desde luego los que no se ajusten al pliego
de condiciones, y adjudicándose provisionalmente el
remate al que resulte mejor postor.

: 11. Si resultasen dos ó más proposiciones iguales,
: sé procederá en\el acto á una licitación verbal entre

'••-, Jos autores de lasmísinas durantei diez miáutós, trañs-
.ctíríídoSloS cuáles el Presidente la declarará termina-
da ̂ eBp^ldV¡apercibirlo por tres yeces. :
^ 12. El reinóte toó producirá efecto hasta que recaiga

la aprobaeiójj:s|ipéríor, quedando siempre reservada al
Ministro de la Gobernación la libre facultad de apro-
barlo ó no definitivamente, según convenga al mejor
servicio público.

13. Hecha la adjudicación definitiva, se elevará el
contrato á escritura pública, que deberá otorgarse en

Madrid, siendo de cuenta del rematante los gastos que
ocasione, así como de dos copias parala Dirección ge-
neral de Correos y Telégrafos, y los de inserción de
este pliego de condiciones en la Gaceta de Madrid,

14. El concesionario deberá otorgar la escritura de
contrato dentro de los quince días siguientes al ea
que se le comunique la adjudicación, bajo penade pér-
dida del depósito provisional, sin perjuicio de los dere-
chos que corresponden á la Administración, según
Real decreto de 27 de Febrero de 1852, acerca del modo
de efectuar la contratación de servicios públicos. Para
el otorgamiento de la escritura de contrata consignará
el concesionario en la Dirección general de la Deuda
pública (Caja de Depósitos) como fianza el 10 por 100
de la cantidad en que el remate se hubiera hecho á su
favor, quedando el depósito como garantía hasta la re-
cepción definitiva de las obras. En el caso de que el
contratista dejara de cumplir alguna de las condiciones
de este pliego perderá la fianza, sin derecho á reclama-
ción y sin'perjuicio de la responsabilidad que pueda
exigírsele, con arreglo á las disposiciones vigentes.

15. El contratista queda obligado á las decisiones
de las autoridades y Tribunales administrativos esta-
blecidos en todo lo relativo á las cuestiones que pue-
dan suscitarse con la Administración subre la ejecu-
ción, inteligencia y efectos de su contrato, con renun-
cia del derecho común y á cualquier fuero especial.

CONDICIONES FACULTATIVAS

1.a Las obras se llevarán á cabo bajo la inmediata
inspección y vigilancia de funcionarios del Cuerpo de
Telégrafos, designados al efecto por la Dirección gene-
ral, quienes también estarán encargados de reconocer
el material que se emplee, sin que esta inspección exi-
ma al contratista de la responsabilidad en que pueda
incurrir por falta de cumplimiento de alguna délas
condiciones del contrato.

2.a En estas líneas se empleará precisamente hilo
de bronce sílicioso de 2 y 3 milímetros de diámetro
con una sección de 3,141 y 7,068, con peso de 28 y 63
kilogramos por kilómetro y resistencia mecánica de
141,37 y 318,08 kilogramos respectivamente, no tole-
rándose más del 1 por 100 de prolongación en el mo-
mento de la ruptura. La resistencia eléctrica máxima
de estos conductores á cero grados será de 5,31 y 2,30
ohms por kilómetro, y su conductibilidad de 97 por 100
del cobre puro, debiendo resistir sin romperse ocho y
seis dobleces respectivamente en sentido contrario.

3.a Los aisladores para estas lineas serán de porce-
lana tipo telegráfico español con soportes de hierro gal-
vanizado.

á." Las porcelanas serán de superior calidad, du-
ras, compactas, homogéneas, impermeables y de frac-
tura cristalina, debiendo estar torneadas, hechas de
una sola pieza y barnizadas en toda su superficie inte-
rior, dispensándose únicamente deje de estarlo ía par-
te superior de la cavidad donde penetra el soporte. ívo
han de estar ennegrecidas, rajadas ni descascaradas, a¡
presentarán caracteres de mala cocción, ni desportilla- •
das, ni con ningún otro defecto de fabricación.

La forma, dimensiones y cavidades interiores délas
porcelanas, así como también el calibre de estas cavi-
dades donde penetra el soporte, serán iguales almode-



REVISTA

lo que se halla de manifiesto en el Negociado corres-
pondiente de la Sección de Telégrafos, el cual se ten-
drá presente en el acto de la subasta.

-El comisionado de la Dirección general desechara
todas aquellas porcelanas que á la simple vista presen-
ten algunos de los deíectos indicados, y romperá el me-
dio por ICO de Jas restantes á fia de reconocer las con-
diciones interiores, sin que el contratista tenga dere-
cho por esto á indemnización alguna, y si de las inuti-
lizadas resultasen malas más de una quinta parte, se le
desechará toda In partida.

Un medio por 100 también de las porcelanas que se
h&yan de emplear será sometido á las pruebas eléctri-
cas, y sus paredes, después de haber sido desprovista
la porcelana del barniz en lo posible, sumergidas por
espaciado doce horas en una disolución de una parte
de au peBO de ácido sulfúrico con H de agua, hasta 2
centímetros del borde, se someterá á la acción de una
pila de 100 elementos Callaud, y un galvanómetro sen-
sible no debe acusar mayor desviación que de 10°, des-
echándose toda la partida de porcelanas si en las ex-
periencias hay una quinta parte que acuse mayor des-
viación.

Su impermeabilidad se comprobará de la manera
siguiente:

Desprovista la porcelana, en lo posible, del barniz,
y sumergida por espacio de veinticuatro horas en agua
acidulada con ácido sulfúrico ea la proporción citada,
no deberá absorber del líquido más de un céntimo de
BU peso.

En todas las dimensiones s« tolerará un 5 por 100
en más ó en mecos.

5." Los soportes serán de hierro galvanizado, fibro-
so, de primera calidad y de textura homogénea, de sec-

' ción cuadrada, de H milímetros de lado y 37 centíme-
tros de desarrollo longitudinal, terminando en rosca
golosa la ¡¡arte que penetre en el poste. Estarán dobla-
das en forma do U, de tal modo que una de las diago-
nales coincida con el plano de curvatura, quedando la
otra perpendicular al mismo, y resistiendo eus brazos,
sin romperse ni deformarse, un peso mínimo de 175 ki-

, logramos.

6.a Los postes para estas líneas podrán ser de pino
común ó silvestre, sabina, álamo negro, castaño bravo
Ó roble, quedando en cada caso la elección de la made-
ra ai arbitrio del contratista. Estos postes serán siem-
pre rollizos, ain sangrar, sin nudos profundos ni vetas
sesgadas, descortezados perfectamente á cuchilla, pie-
aentando en toda su longitud una superficie tersa y ci-
lindrica. Sólo se tolerarán en ellos las siguientes cur-
vas: una uniforme que comprenda desde el raigal á la
cogolla, cuya flecha no exceda del 2 por 100 de la lon-
gitud del poste; dos curvas en sentido contrario próxi-
mamente de la mitad de la longitud del poste, y en
caso contrario que sea la inferior la más pronunciada,
te&iendo presente que la suma de las dos flechas no
debe exceder del 2 por 100 antea citado. Las dimensio-
nes mínimas? de los postes, excepto en los pasos de ni-
vel, serán: longitud 6 metros, grueso en la cogolla una
circunferencia igual al 5 por 100 de su altura, y en la
coz una del 8 poc 100.

Ba todo caso los postes deberán estar carbonizados
eiUoagikd bastante para que después de enterrados

quede fuera de tierra 20 centímetros de la parte carbo-

nizada.
7.a La tensión de los hilos telegrafieos en las nue-

vas'construcciones debe ser la requerida por la tempe-
ratura media de la comarca que aquellos atraviesan,
teniendo presente que la flecha de estos conductores,
que para un vano de 10Ü metros es de 55 centímetros
á 0 centígrados, varía desde 82 á 107 centímetros, se-
gún sea la temperatura respectivamente de 25° a

8.a Los conductores de estas líneas estarán reteni-
das en cada tres apoyos sin envolver el aislador, y sólo
atados con hilo de la misma sustancia y de modo que
permita el libre juego de aquél en las contracciones y
dilataciones que experimente con los cambios de tem-
peratura.

9.a Por regla general no se permitirá más de un
empalme por kilómetro, debiendo ser aquéllos del sis-
tema jBritania.

10. La plantación de los postes se verificará preci-
samente en hoyos abiertos á barra y cazo y á las pro-
fundidades numéricas siguientes:

Los de 6 y 7 metros, á 1*30 metros en tierra floja ó
arena, á 1,20 en tierra fuerte y á 0,80 ea roca.

Los de 8 á 10 metros, á 1,80,1,50 y 0,90 respectiva-
mente.

Una vez colocados los postes, se rellenarán los ho-
yos con tierra suelta, apisonándola con pisón de cuña
por capas de 25 á 30 centímetros de espesor, sin per-
juicio de revestir con manipostería ó cal hidráulica ios
postes cuya perfecta seguridad exija este requisito.

Ea los pasos de nivel, cruces de caminos, etc., los
postes serán de la dimensión necesaria para garantir
la completa seguridad de la línea, á juicio del encarga-
do de la inspección de las obras.

11. Si no se empleasen en la nueva construcción
los 15 postes presupuestos por kilómetro, el contratista
deberá entregar en la estación más próxima el número
de aquéllos que resulten sobrantes.

12. Será obligación del contratista el abono de da-
ños y perjuicios que se causen en los campos ó pobla-
ciones, ya por efecto de las obras, ya por el acarreo de
materiales.

13. Los aparatos y enseres de las estaciones inter-
medias que hayan de montarse serán:

Un receptor Morse, sin traslación, modelo Dígney
fréres; una mesa de aparatos; dos manipuladores Mor-
se; cuatro descargadores Bertsd de puntas múltiples;
una rueda envolvente; un acústico ó parleur; dos gal-
vanómetros; dos conmutadores de cuatro tiras; uaa
plancha de sierra; una batería de 25 elementos Caííaud;
una caja para la pila; un tablón de entrada de hilos;
accesorios de montaje.

14. Los aparatos cuya resistencia varía con la lon-
gitud de la línea, están calculados para su coste ea un
término medio; pero será obligación del contratista
montar en cada estación los necesarios para las condi-
ciones de aquélla, según le indique el Comisionado de
la Dirección general,

15. Los aparatos serán en su forma, dimensiones y
aleaciones de los metales iguales á los que están de
manifiesto en el Negociado correspondiente déla Di.
reccióa general.
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16. La madera empleada en la construcción de las
peanas y cajas de los aparatos deberá estar perfecta-
mente seca, sin nudos ni alburas, ni impregnada con
ninguna sustancia qué la haga conductora,

17. Los metales de que se compongan las diversas
piezas de los aparatos serán de primera calidad, sin
venteaduras, pajas ni defecto alguno de construcción.

38. Las piezas de los aparatos deberán estar cons-
truidas con esmero, y las de la misma clase ó modelo
estar calibradas de tal manera, que puedan ajustarse

, en lo posible y servir indiferentemente en cualquiera
délos aparatos de la misiaaespecie.

19. Las piezas de acero estarán convenientemente
templadas, según la dureza ó elasticidad necesaria al
objeto á que se destinan, y los resortes tendrán la
misma fuerza y elasticidad que los de los modelos.

20. El hierro dulce de los electroimanes deberá es-
tar perfectamente batido después de trabajado, y no
cooservará vestigio apreciable de imantación después
de haber hecho pasar por dichos electroimanes una se-
rie de corrientes de una pila compuesta de 100 elemen-
tos Callaud.

21. Para la construcción de las bobinas que se ha-
rán sobre ebonita, siendo todo el carrete de una sola
pieza, se empleará en general hilo de cobre forrado de
seda blanca ó cruda, de una conductibilidad que no sea
inferior al 90 por 100 de la dé cobre puro, arrollándose
con completa seguridad, sin unión ni soldadura algu-
na intermedia.

La capa exterior protectriz será de hilo de cobre
también forrado de seda y de 40 centésimas de milíme-
tro de diámetro, contado sobre el hilo desnudo. La bo-
bina así terminada se bañará ó barnizara con betún de
Judea, rodeándola de una funda de ebonita. La dife-
rencia de resistencia eléctrica entre las dos bobinas de
cada aparato no excederá de cuatro unidades ohms,
debiendo tener; el mismo número de vueltas cada bobi-
na. Además'llevará grabada en, el disco de ebonita su-
perióryéncaracteres legibles e indelebles, su resisten-
cia eléctrica.

22. Se proporcionará al contratista, si lo desea, un.
ejemplar de cada uno de los aparatos iguales á los mo
délos dé manifiesto, los que devolverá en buen estado
durante el mes de entrega; y si estando en su poder se
inutilizara alguno, deberá reponerlo con otro en el tér-
mino de sesentadías.

23. En lós/receptorés, el movimiento de relojería
deberá funcionar durante cuarenta minutos coii regu-
laridad, sin darle cuerda nuevamente. La velocidad
mínima del papel será de 1,70 milímetros por minuto,
al principiarse su desarrollo y del,40 milímetros al final.
Cada bobina de Iosreceptoréssécohípondi'ádé7.000 es-
piraa de hilo dé 17 centésimas de milímetro, y su resis-

níéácia no pasará dé 250 unidades ohms. El espesor total
^e:dichásés|»ir;óssera de 8 milímetros. La altura total de
lá^ób&á^rá'idé^miíítiidtr'tíéj'él^'diáittetro déla rol-
dana inferior, 33 milímetros y eí de la superior ó total,
con la funda de ebonita, 35 milímetros. Kl núcleo de
hierro Dulac tendrá una longitud de (55 milímetros y
de 10 milímetros de diámetro.

24. Todas las piezas de ebonita estarán perfecta-
mente pulimentadas y no podrán sustituirse con nin-
guna otra pasta ó composición parecida.

25. La resistencia de cada bobina de los timbres
será de 250 unidades ohms. ',';•'.•

26. Las puntas ó peines de conmutadores de entra-
da deberán ser de platino, ajustándose en cuanto á las
demás condiciones, tanto éstos coittó los de montaje, á
las de los modelos, siendo en todas las clavijas de las
llamadas de presión.

27. Todas las resistencias eléctricas se referirán á
la temperatura de 20 centígrados, concediéndose una
tolerancia del 2 por 100 en más ó en menos en las uni-
dades marcadas; pero la diferencia eatre cada dos ,,b,Q;
binas de un mismo aparato no deberá exceder de las
cuatro uüídades ohms.

28. Las mesas de aparatos serán de roble ó nogal,
de tres cajones, doble tablero y comunicaciones inte-
riores formadas por hilo de bronce silicioso de dos mi-
límetros, aislado convenientemente por poleas de hueso
ó ebonita, siempre que hayan de atravesar la madera,
y sujetos en todas sus direcciones al tablero por hor-
quillas del mismo hilo. Los tableros resultarán se-
parados entre si por una distancia de 10 milímetros,
y el superior será movible, girando sobre goznes fijos
en la parte posterior de la mesa. Las dimensiones de
ésta serán de 140 centímetros de largo y 80 de ancho.

29. En todas las estaciones los descargadores se
montarán inmediatamente después de la entrada de los
hilos y lo más lejos posible de los aparatos.

30. Las cajas para las pilas serán de pino ú otra
madera análoga, y de las dimensiones necesarias para
que contengan holgadamente las respectivas bate-
rías, estando dispuestas sus paredes delantera y late-
rales de modo que giren sobre goznes fijos al fondo
para facilitar la limpieza, entretenimiento y ventila-
ción de la pila.

31. Lo mismo en lo que respecta al material de lí-
nea que eu lo referente al de estación, el contratista
está obligado á facilitar á los Comisionados del Cuer-
po de Telégrafos los datos y medios necesarios para
cerciorarse de que los materiales, la construcción y el
montaje cumplen con las condiciones de contrata, y
ejecutará las correcciones y trabajos que se le indiquen
por aquéllos, conforme á loque se previene en este
pliego de condiciones, así como todo aquello que, sin •
separarse de su espíritu y recta interpretación se con-
sidere necesario para la mayor perfección de las obra?,
aunque no se haya expresado en el pliego de un modo
terminante.

32. Todas las líneas j estaciones que son objeto de
esta subasta 'quedarán construidas y montadas respec-
tivamente á los diez meses de nonada por el contratis-
ta la escritura de contrato, exceptuándose el caso da
fuerza mayor debidamente justificado.

33. El contratista podrá hacer entrega á la Direc-
ción general de las lineas y estaciones á medida que
vaya terminando su construcción y_ montaje; enten-
diéndose que el pago de ellas no se verificará hasta la
terminación total de las obras, conforme á lo que se
previene en la condición 2. a de las económicas.

34. La reparación de las averías que puedan ocurrir
en las lineas antes de ser recibidas por la Dirección
general, será siempre de cuenta del contratista.

35. Terminadas las obras stigún queda dicho, «1
Comisionado respectivo procederá bajo su responsabi-
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lidad personal al escrupuloso reconocimiento de líneas
y estaciones, y si las hallase instaladas conforme a lo
estipulado, extenderá acta armada por todos los asis-
tentes, y la remitirá á la Dirección general de Correos
y Telégrafos. En el caso en que las obras no estuvieran
con arreglo á contrato. 6 m estado no fuera perfecto,
se suspenderá la recepción hasta que se reparen los
desperfectos de un modo satisfactorio. Si esto no se ve-
riítcase en el término de treinta días, á contar del en
que la Dirección comunique la nota de reparos al con-
tratista, dicho Centro dispondrá que se ejecuten las
reparaciones por Administración por cuenta de aquél,
descontándole el importe de éstas del primer plazo de
au contrato.

CONDICIONES ECONÓMICAS

1." 1,M cantidades máximas por que se admiten
proposiciones son las siguientes:
1 * KM. Cents.

Construcción de un kilómetro de línea de un
conductor de 3 milímetros 73"?,10

ídem de un id. con dos conductores de 2 mi-
límetros 112,66

ídem de un id. con un conductor de 2 milí-
metros 263,49

Colgado de un kilómetro de hilo de 3 milí-
metros 250,25

Ídem de un id. de hilo de 2 milímetros 366,11
Kstación telegráfica intermedia para entrada

dedos conductores 401,04

2.a Rl importe total de las obras se pagará por igua-
les partes en cuatro plazos, abonándose además al con-
tratista ó contratistas el 5 por 100 de interés por las
anualidades cuyo pago se aplaza.

H." Kl pago se hará efectivo por medio de libra-
mientos contra el Tesoro, expidiéndose el primero en
vista do la certificación de que las líneas quedan cons-
truidas y las estaciones montadas con arreglo á este
pliego do condiciones, y los tres restantes en igual fecha
de los años sucesivos.

i ." Verificada la excepción definitiva de las obras y
funcionando con toda regularidad las estaciones mo-
tivo del contrato, se devolverá la fianza al contratista.

Madrid 29 de Noviembre de 1890—Bl Director ge-
neral, Jmier los Aras.—Aprobado, Sihtla.

Contrata papa instalación de Estaciones tele-
gráficas * telefónicas y construcción do ra-
males.

EXPOSICIÓN

SEÑOKA: La importancia cada día major que en la
vida moderna adquieren las comunicaciones eléctricas,
como poderoso auxiliar de la actividad de los pueblos
en la3 múltiples relaciones sociales, hace que aquéllos
las consideren como inapreciable elemento de su pros-
peridad, y que las Administración», celosas de los in-
totesos públicos, les consagren atención preferente
procurando su constante desarrollo para llevarlas hasta
a los mas insignificantes centros do población, conven-
«Jas de que este servicio, sí ha de obtenerse de él todo
«1 benolKno que su excepcional índole promete, no debe
limitarse i satisfacer las más apremiantes necesidades
de los pueblos, sino que, rebasando estos límites debe

tender á proporcionarles nuevos beneficios una vez cu-
bierta? aquéllas.

Así lo lian entendido las Administraciones de los
pueblos que marchan á la cabeza de la civilización en
el antiguo como en el nuevo continente, y ayudando al
telégrafo con su precioso auxiliar el teléfono, han- con-
seguido elevar estas prodigiosas conquistas de la cien-
cia á un grado de aplicación tal, que los pueblos vea
con ellas multiplicadas sus fuerzas civilizadoras, y mer-
ced á este benéfico influjo, florecientes y prósperas sus
más preciadas fuentes de riqueza. No d& otro modo lo
han p racticado, entre otras naciones, el poderoso impe-
rio alemán, que á poco de concebir la idea contaba ya
con 4.000 pueblos unidos por el teléfono á la red tele-
gráfica, y la República francesa que, ¡levando aun más
allá su afán de difundir las comunicaciones rápidas,
como base segura de engrandecimiento social, se'ocu-
pa actualmente en dotar de estaciones telefónicas pú-
blicas á todos los Municipios que forman su vasto te-
rritorio, comprendiendo atinadamente que lo que no
Feria fácil lograr, considerada la cuestión en su aspec-
to económico, por medio de los sistemas telegráficos
boy conocidos, se alcanza á poca costa con el auxilio
del maravilloso invento de Bell.

No exigen, en efecto, las estaciones telefónicas gran-
des gastos de instalación ni más que insignificantes de
entretenimiento, ni requieren personal especialmente
instruido, ni las asiduas atenciones que se recono-
cen imprescindibles en las oficinas telegráficas; permi-
tiendo estas circunstancias que, allí donde el telégrafo
no podría subsistir sin ser importante gravamen parí :

la Administración, se mantenga sin gran.sacr|ftótóí j ( |
aun con ventajas en muchos casos para el Erarío^-liHa -
estación telefónica relacionada con la red general eléc-
trica, suficiente siempre para las necesidades de.la lo-
calidad, y aun bastante para proveer á las exigencias
que nacen del desenvolvimiento de las fuentes producí
toras, en cierta extensión, al menos.

Si la conducta seguida en asunto de tan vital interés
por pueblos que son justamente presentados como mo-
delos de administración telegráfica no fuera ibasiaitte
á garantir como suficientemente sólida la teoría expues-
ta, todavía sería fácil demostrar su eficacia á la sola
consideración de que los países que no han ajustado.
sus prácticas á aquel pensamiento no han conseguido
sino un mediano desarrollo en su servicio telegráfico y
esto, por regla general, en condiciones económicas nada
lisonjeras.

Entre estos últimos, forzoso es reconocerlo se en-
cuentra nuestra patria, y m ciertamente por negli-'
gencia de sus Gobiernos, sino por las variadas causas'
que han .mpedido el desarrollo de nuestra prosperidad
hasta el grado a que legítimamente aspira el país f que
con.tifaye el bello ideal de sus a d m i i t r a d o S ^

No puede racionalmente aspirarse i uut» , , grande
desarrollo de nuestra Telegrafía en tiempo b r w ; por
s. ampliar o bastante nuestra red para que los pueblos
mas importantes lleguen á disfrutar de aquello lene
toos preparando así los elementos necesarios a t a
Dipulacones provinciales y Ayuntamientos para nu
puedan completar sus comunicaciones sin gran e s í l
zo, toda vez que la a ec ion de l a Administran S
que respecta a extensión de la red, debe redúch'se »
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establecimiento de las grandes arterias y de las líneas
secundarias, sin pasar más allá de los límites que se
fijan en el adjunto proyecto; obteniéndose luego por la
acción común de aquellos organismos sociales el com-
plemento de la red general, que elevará nuestras co-
municaciones eléctricas al nivel que alcanzan en los
países que figuran en primera línea en el gran movi-
miento civilizador*

A conseguir este fin tiende el Gobierno de V. M.,
facilitando dentro de los estrechos límites que impone
la poco desahogada situación del Tesoro los medios de
que los pueblos, al fomentarse su riqueza con nuevos y
valiosos elementos-de trabajo, concurran al sosteni-
miento del servicio general con una parte de los bene-
ficios que ellos mismos realicen.

Cree el Ministro que suscribe que estableciendo es-
taciones telegráficas Ó teletónicas en las cabezas de
partido judicial y en aquellos pueblos que, sin reunir
este requisito, ofrecen facilidades á la Administración
para dicho eí«cto, no sólo se satisfarán las apremiantes
necesidades de estas poblaciones, sino que también se
dará nuevo impulso al desenvolvimiento de la riqueza
pública de todo el país y á la rápida y segura función
de los múltiples organismos del Estado, preparando al
mismo tiempo nuevos ingresos al Tesoro, que enjuga-
rán en plazo breve el déficit con que hoy se saldan los
presupuestos de este ramo.

Pero como el Gobierno de V. M. ha de desenvolver
su pensamiento y de realizar sus propósitos dentro de
condiciones económicas excepcionales, el Ministro que
tiene la honra de dirigirse á V. M. ha estudiado el
planteamiento de este transcendental proyecto, recu-
rriendo á cuantos medios ha creído conducentes á la
disminución de los gastos, sin que el 'servicio que
debe establecerse haya de sufrir por esto menoscabo
alguno,

Al efecto, confía á la industria particular el monta-
je de las .estaciones y la construcción de los ramales
(|ue han de servirlas, recurriendo á la pública licita-
ción, con el doble objeto de abaratar el servicio, pro-
vocando la concurrencia, y conseguir la terminación de
las obras en un plazo de seis meses, que serán á to-
das luces insuficientes si hubiera de encargarse de
ellas la Administración. No puede temerse que estacio-
nes y líneas así construidas no lleguen á reunir las
condiciones facultativas que el buen servicio requiere,
porque sobre haber de sujetarse su instalación al plie-
go eñ que aquéllas se previenen, las obras serán ins-
peccionadas por ol personal facultativo dé Telégrafos,
bajo cuya estrecha responsabilidad serán recibidas por
el Estado á su terminación.

Armonizando la necesidad de reducir en lo posible
ios gastos de montaje con las mejores condiciones del
servicio, el Ministro que suscribe cree que las líneas
telegráficas y telefónicas deben ser construidas con hilo
de-Moneé sOícióso, material que ofrece grandes venta-
jas prácticas para él servició. Su poco peso relativo á,
ios conductores <5e hierro y de acero abarata cónside-

: rablemente el arrastre y la mano de obra, por ser mu-
cho más fácil m. manejo y permitir que se reduzcan en
graü proporción el -número y dimensiones de losípun-
tos de apoyo; la magnitud de los rollos que general-
mente se fabrican, excediendo con mucho & la de los

conductores de los otros metales, reduce igualmente el
número de empalmes que tan perjudiciales pueden ser
á la buena conductibilidad de la línea; la circunstancia
de poder graduarse á voluntad en la fabricación ia
conductibilidad y resistencia mecánica del conductor,
en igualdad de peso, permite la elección del hilo con-
veniente encada caso especial; con la posibilidad de
reducir el diámetro de los conductores, disminuyen las
averías producidas por el viento y por la nieve; la ín-
oxibilídad de estos hilos garantiza su gran duración y
permite que en caso de desmontarse las líneas puedan
ser aplicados á otros, teniendo siempre la Administra-
ción el valor intrínseco del metal. Estas ventajas son
siempre reales, aunque hay gran diferencia en los pre-
cios de los conductores citados; pero como el valor de
toda clase de .hilos telegráficos y telefónicos varía
aproximadamente en razón de su conductibilidad, y la
unidad de conductibilidad cuesta sensiblemente lo mis-
mo en los distintos sistemas, resultará siempre en be-
neficio de la Administración una gran economía en los
transportes y construcciones ¡ conceptos ambosdegran-
dísima importancia en Telegrafía, además de la mayor
duración de las líneas y el menor gasto de su entrete-
nimiento.

Siendo las estaciones telegráficas las que mayores
gastos exigen para su instalación y entretenimiento, el
Ministro que suscribe ha creído deber limitar su nú-
mero en este proyecto á IEÍS indispensables, en aten-
ción á la magnitud de los ramales que las enlacen á la
red, y para conseguir que las telefónicas no resulten
intermedias, evitando así los inconvenientes que de
otro modo podrían ocasionarse á la buena marcha del
servicio.

Persiguiendo iguales fines económicos, el Ministro
que tiene el alto honor de dirigirse á V. M., convenci-
do por la experiencia de que los receptores telegráficos
Morse no suelen dar buenos resultados prácticos cuan-
do se adquieren por subasta, por ser material delicado,
cujas condiciones no pueden apreciarse exactamente
en un reconocimiento facultativo, ha creído que debe
fijarse un modelo especial, siquiera sea motivo de pri-
vilegio, á fin de garantizar en lo posible los intereses
del Estado.

La gran extensión de la Península é islas adyacen-
tes, así como las notables diferencias que en este terri-
torio existen, en las condiciones topográficas, medios
de comunicación, etc., y aun la misma magnitud de las
obras que se proyectan, pudiera ser un obstáculo no
insignificante para que un solo contratista se encarga-
ra de ellas; y para obviarlo, el .Ministro de la Goberna-
ción cree que debe facilitarse el acto de la subasta, per-
mitiendo la licitación sobre las líneas y estaciones com-
prendidas en una provincia, en una región que conste
de varias dé éstas ó en toda la extensión de las 49 pro-
vincias de que se trata, prefiriendo en todo caso aque-
llas proposiciones que mayores ventajas ofrezcan al
Erario. ";

Fundado en las consideraciones que preceden, el
Ministró que suscribe tiene la alta honra de someter
ala aprobación de V. M. el adjunto proyecto de de-
cretó. ."• ' ";" V " ' ;: •• ••

Madrid 1.° de Dicíembfe de 1890.-—SEÍSORA: A L. R.
P. de V. M , Francisco Silvéla.
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REAL DECRETO

Atendiendo á lo propuesto por el Ministro de la Go-
bernación- de acuerdo con el Consejo de Ministros, y
con arreglo á lo prevenido en el art. 1.° del Real decre-

" to de 27 de Febrero de 1852;
En nombre de mi augusto hijo el Rey D. Alfon-

' so XIII, y como Reina Regente del Reino,
Vengo en decretar lo siguiente:

1 Artículo único. Se autoriza al Ministro de la Gober-
nación para contratar, mediante remate solemne, pre-
via subasta, la instalación de estaciones telegráficas ó
telefónicas y construcción délos ramales que las enla-
cen, en loa pueblos que expresa la relación que se halla
de manifiesto en el Negociado correspondiente de la
Dirección geneTal de Correos y Telégrafos, y con suje-

, cíón al pliego de condiciones que se acompaña."
Dado en Palacio á primero de Diciembre de mil

ochocientos noventa.—MARÍA CRISTINA. — El Ministro
déla Gobernación, Francisco Silveia.

Pliego de condiciones bajo las cuales se sacm á públi-
ca subasta la instalación de las estaciones telegráficas y
telefónicas que expresa la relación que se halla de ma-
nifiesto en el Negociado correspondiente de la Direc-
ción general de Correos y Telégrafos, y la construc-
ción de los rainales que las enlacen entre sí ó con la
redgeneral.

CONDICIONES GENERALES

1.a Parala instalación de las estaciones telegráficas
y telefónicas y construcción de los ramales á que se re-
fiere dicha relación, se convoca á pública subasta, á la
que podrán concurrir cuantos particulares y Empresas
aspiren á obtener la concesión de este servicio.

2.a La subasta se celebrará por pliegos cerrados en
la Dirección general de Correos y Telégrafos, Sec-
ción de Telégrafos, sita en la calle de Claudio Coello,
número 18, cuarto principará los treinta días de pu-
blicado este pliego de condiciones en la Gaceta de Ma-
drid.

3.a Aunque en la relación se fija la longitud de cada
, ramal, el concesionario percibirá el importe de los ki-

lómetros de línea que resulten después de su construc-
ción, al precio estipulado por kilómetro.

4.a Las proposiciones que se presenten deberán
abarcar ha estaciones y sus ramales comprendidos en
una provincia, en una región ó en toda la red, siendo
preferidas aquellas que en igualdad de precio compren-
dan mayor extensión ie territorio.

5.a Para loa efectos de la condición anterior, la Pe-
nínsula é islas Baleares se considerarán divididas en
las siguientes regiones:

a) Castilla la Nueva: Provincias de Madrid, Cuen-
ca, Guadalajara, Toledo, Ciudad Real, Avila y Segovi

&) Castilla la Vieja; Valladolid, Palencia, Burgo
Logroño, Salamanca, Santander y Soria.

c) Galicia-Asturias: Coruña, Lugo, Orense, Ponte-
vedra, Oviedo, León y Zamora.

d) Aragón-Vascongadas: Zaragoza, Huesca, Teruel,
Navarra, Álava, Guipúzcoa y Vizcaya. •

• $) Cataluña-Valencia: Barcelona, Gerona, Lérida,
Tarragona, Castellón, Valencia y Baleares.

f) Murcia-Granada: Murcia, Alicante, Albacete, Al-
mería y Granada,

urgos,

g) Andalucía:Sevilla,Córdoba,Jaén, MálagayCádiz.
h) Extremadura-Huelva: Badajoz.CáceresyHuelva.
6 a En el caso de que el trazado de una línea reco-

rra territorio de distintas provincias, se considerara
aquélla perteneciente á la provincia en que se halle
BU mayor extensión, comprendiendo las dos estaciones
que enlace. ,

7.a A toda proposición que se presente debara
acompañarse carta de pago de haber consignado en la
Dirección de la Deuda, Caja de Depósitos, cantidad
equivalente al importe del 5 por 100 del valor de las
obras que abarca la proposición. Este depósito se de-
Tolverá en el acto á los postores cuyas proposiciones
no se admitan.

8.a Las proposiciones Be presentarán redactadas en
esta forma:

«D. N. N., vecino de tal parte, y domiciliado, etcé-
tera; por sí, ó á nombre de D. F . de T., me obligo a
instalar las estaciones telegráficas y telefónicas con
sus respectivos ramales, correspondientes á (la pro-
vincia ó provincias, regiones, etc., de tal y tal), con
entera sujeción al pliego de condiciones inserto en la
Gaceta de Madrid de (fecha de la publicación), por el
precio de {tantas pesetas); y para garantía de esta pro-
posición es adjunto el documento que acredita haber
consignado la fianza de [tantas pesetas), conforme á lo
dispuesto en la condición 7.a del referido pliego.

9.a Toda proposición que no se halle redactada en
los términos expresados, que exceda de los tipos mar-
cados, ó contenga modificaciones ó cláusulas condicio-
nales, se considerará nula en el acto del remate.

10. Las proposiciones, bajo pliegos cerrados, m en-
tregarán en el acto de la subasta, durante la primera
media hora, al Presidente, quien, transcurrido este
tiempo, declarará terminado el plazo para la admisión
de pagos, y antes de proeederse á la apertura de estos
podrán sus autoras manifestar las dudas que se les
ofrezcan y pedir las aclaraciones necesarias; en la
inteligencia de que una vez abierto el primer plie-
go no se admitirá observación alguna que interrumpa
el acto.

11. Se procederá en seguida á abrir los pliegos por
su orden de presentación, para cuyo efecto habrán Bido
de antemano numerados por el Sr. Presidente, des-
echándose desde luego los que no se ajusten al pliego
de condiciones, adjudicándose provisionalmente el re-
mate al que resulte mejor postor.

12. Si resultasen dos ó más proposiciones iguales,
se procederá en el acto á una licitación verbal entre
los autores de las mismas, durante diez minutos; trans-
curridos los cuales, el Presidente la declarará termi-
nada después de apercibirlo por tres veces,

13. El remate no producirá efecto haata que recai-
ga la aprobación superior, quedando siempre reserva-
da al Ministro de la Gobernación la libre facultad de
aprobarlo ó no definitivamente según convenga al me-
jor servicio público.

14. Hecha la adjudicación definitiva se elevará el
contrato á escritura pública, que deberá otorgarse en
Madrid, siendo de cuenta del rematante los gastos que
ocasione, así como de dos copias para la Dirección ge-
neral de Correos y Telégrafos y los de inserción de esta
pliego de condiciones en la Gaceta de Madrid
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15. El concesionario deberá otorgar la escritura de
contrato dentro de los quince días siguientes al en que
se comunique la adjudicación, bajo pena de pérdida
del depósito provisional, sin perjuicio.de los derechos
que corresponden á la Administración, según Real de-
creto de 27 de Febrero de 1852 acerca del modo de efec-
tuar la contratación de servicios públicos. Para el otor-
gamiento de la escritura de contrato consignara el
concesionario en lá dirección general de la Deuda pú-
blica (Caja de Depósitos) como fianza el 10 por 100 de
lá cantidad en que el remate se hubiere hecho á BU fa-
vor, quedando el depósito como garantía hasta la re-
cepción definitiva de las obras. En el casa de que el
contratista dejara de cumplir alguna de las condicio-
nes de este pliego, perderá la fianza sin derecho á re-
clamación y sin perjuicio de la responsabilidad ^ue
pueda exigírselé con arreglo á las disposiciones vi-
gentes. .

16. El contratista queda obligado á las decisiones
de las autoridades y Tribunales administrativos esta-
blecidos en todo lo relativo á las cuestiones que pue-
dan suscitarse con la Administración sobre la ejecu-
ción, inteligencia y efectos de BU contrato, con renun-
cia del derecho común y á cualquier fuero especial.

CONDICIONES FACULTATIVAS

1.a Las obras se llevarán á cabo bajo la inme-
diata inspección y vigilancia de funcionarios del Cuer-
po de Telégrafos designados al efecto por la Dirección
general, quienes también estarán encargados de reco-
nocer el material que se emplee, sin que esta inspec-
ción exima al contratista de la responsabilidad en que
pueda incurrir por falta de cumplimiento en alguna de
las condiciones del contrato.
• 2.a EÜ las líneas telegráficas se empleará precisa-
mente hiló dé bronce silicioso telegráfico de 1,60 milí-
metros de diámetro con una sección de 2,0105 milíme-
tros3, pesGde, 17,92 kilogramos por kilómetro; uña
jjgsístehtóia niééánicá de :9Ó,47 kilogramos/ no toleran^
dóse más de una prolongación de 1 por 100 en el mo-
mento de laruptura. . ,;

. La resistencia eléctrica máxima kilométrica de este
conductor á cero grados será de 8,31 ohms, y su con-
ductibilidad de 07 por 100 del cobre puro.

En las líneas telefónicas, las condiciones del hilo se-
rán las siguientes:

Bronce silicioso telefónico calidad extra.
Diámetro^ 1,10 milímetros.

''•-. Sección, 0,9502 mmV "
Peso, 8,47 kilogramos por kilómetro.

.'}.- Resistencia mecánica, 78,26.
•'-,: Prolongación máxima en el momento de la ruptu-

ra, l po r lOO. \-'v

Resistencia eléctrica, 40,17 ohms por kilómetro y
Conductibilidad relativa 43 por 10Ó. '':.-.•

Debe resistir sin romperse oiJhp dobleces en, sentir
dos opuestos. V' •

3.a Los aisladores para unas y otras líneas séián dé
porcelana tipo telefónico español- con soportes de hie-
rro galvanizado.

4.a Las porcelanas serán de superior calidad, duras,
compactas, homogéneas, impermeables y de fractura
cristalina, dobiendo estar torneadas, hechas de una

sola pieza y barnizadas en toda su superficie exterior yi;
en la interior de la zona; dispensándose únicáméátei
deje de estarlo la parte superior de la cabidad dpáde. /•
penetra el soporte. No han de estar ennegrecidas, íraja¿:

das ni descascaradas, ni presentarán earáctéres demalít^
cocción, ni desportilladas, ni con ningún otro defecto
de fabricación. •'.- /, x '-:-/\

La forma, dimensiones y cabidades interiores <teláiíí:;
porcelanas, así como también el calibre .de. estas tiábíjr;
dades donde penetra el soporte, serán iguale^ ál mpde^
lo que se halla de manifiesto en el Negociado corrésC
pondiente de la Sección de Telégrafos, cuyo modelóse;
tendrá presente en el acto déla subasta. ,; ;í

El comisionado de la Dirección general desechará ,
todas aquellas porcelanas que á la simple vista pre4
senten alguno de los defectos indicados, y romperá: eK
medio por 100 de las restantes á fin de reconocer sus;
condiciones interiores, sin que el contratista tenga ¿UT^
recho por esto á indemnización alguna; y si de las ín̂ :' •:
utilizadas resultasen malas más de la quinta parte; sé
le desechará toda la partida. •

Un medio por 100 también de las porcelanas que
hayan de emplearse será sometido á las pruebas eléc-
tricas, y sus paredes, después de haber sido desprovis-
tas de barniz en lo posible, serán sumergidas por,espa-
cio de doce horas en una disolución de una parte de su;.
peso de ácido sulfúrico con catorce de agua, hasta dos;
centímetros del borde; s& someterá también ala acción
de una pila de 100 elementos Caílaud, y un galvanóme-
tro sensible no debe acusar mayor desviaciónque^lÓ,
grados, desechándose toda la partida de porcelana si
de estas experiencias resulta una quinta parte que
acuse mayor desviación.

La impermeabilidad se comprobará de la manera si-
guiente: desprovista en lo posible la porcelana del bar-
niz, y sumergida por espacio de veinticuatro" horas en
agua acidulada, no deberá absorber del líquido más do
un céntimo de su peso. • ' ; ' . '

5.a Los soportes serán de hierro galvanizado fibroso
de primera calidad y de textura homogénea; de sección
cuadrada, de VZ milímetros de lado los de "líneas tele-
gráficas, y de 10 los de las^telefónicasl "'••• &•%

Estarán doblados en forma de U dé tal modo, qué:
una de sus diagonales coincida con el plano de curva-
tura, quedando la otra perpendicular al misino, y re-
sistiendo sus brazos sin romperse ni deformarse uni
peso mínimo de 150 kilogramos para los primeros y de
125 para los segundos. Su desarrollo longitudinal será
de 28 centímetros, terminando en rósea de lá llamada
golosa la parte destinada á penetrar en el posté,

6.a Los postes para estas líneas podrán ser de pino
común ó silvestre, álamo negro, castaño bravo ó roblo;
quedando en cada caso ía elección de la matara al ar-
bitrio del contratista. Éstos postes seráú-Bieíittpré rolli-
zos, sin sangrar, sin nudos profujiáosVni vef&s sesga-
das, descortezados perfectantsnte a cuchiliavjjresentan-
dó en toda áu longituduná superficie férsay cilindrica.
Sólo se tolerarán en ellos las síguieütés curvas: una
uniforme que comprenda áeédé; el raigal á lá éogólla,
cuya Hecha no exeoda del 2 por 100 de la longitud del
posto; dos curvas en sentido: contrario, próximamente
dtí la mitad de la longitud del poste, y, en caso contra-
rio, que soa la inferior la más pronunciada, teniendo
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K||e¿énte;qué la suma.de las dos no debe exceder del 2

¥S§OT:M):antes citado.. . ' • '
t g t . í a f dimensiones mínimas de los postes, excepto en
^?í)ós;pas¿s de nivel, serán:
a;Sll:^ar"aJas';:línea&. telegráficas: longitud 6 metros;
^S^u¿SOi ¿k/la-cogolla^una circunferencia igual al 5 por
0:ílÓOMe;su\áltura, y en la/coz una del 8 por 100. •
M-S ^ara^ias'ííneas-telefónicas: longitud 6 metros, y
f:|í^ue¥í"'haetaiinSO por 100 menos que los anteriores.
;WM^a;|ódtií"cas6vlos postes -deberán estar carbonizados
ííK^eiSngifudíbstótante para que, después de enterrados,
IS|ué|eEt;fuer"a:dé ••tierra 20 centímetros de la parte car-

í|| |^^í;|í.¿.tenéiónde los hilos telegráficos debe ser la
]:l;S|q"Uér^p.prlateinpératura ciedia de la comarca que
•^^Ü^ips.atratieBEinf'téníendo presente que la flecha de
M^epoC¿p)iductores;eft,yano de 160 metros, varía55 cen-
t ímet ros ' &-JS2:y."-107 á temperaturas respectivamente
l / l ^ ^ - ^ V G ^ y - f 35?. ' ' • ' • • • .
;^;v-Las.délos telefónicos, asimismo, sabiendo que, en
¿¿-.vahos de 125 metros, varía aquélla, á iguales tempera-
^llturas, desde 51 ¿.17 y 98 centímetros.
:••"'.•••',$£ Los conductores de estas líneas estarán reteni-
:;#d<5B:encada tres apoyos sin envolver el aislador y sólo
; \ atados con hilo deja misma sustancia y de modo que

permita eí libre juego de aquél en las contracciones y
v,:¿dilataciones que experimente con los cambios de tem-

;fcp?ra|üra.
_,/',/-$Q£:, ¿Por regla general no se permitirá más de.un
...-empalme por kilómetro, debiendo ser aquéllos del sis-
: l^m&JIritama.
.•;:'-;í;JO;r;:Lá,pIaiitación;de los postes se verificará preci-
ar fi|ráén|eén; hoyos abiertos á barra y cazo y á las pro-
' fúttíiidades mínimas siguientes: en tierra floja ó arena,

1,30metros; en tierra fuerte 1,20 y en roca 0,85.
,-.;.;_.,. lína vez colocados los postes se rellenarán los ho-
• •• ":yós con tierra suelta, apisonándola con pisón de cuña,

•: por capas de¡25 á 30 centímetros de espesor, sin per-
: ¿jpcíóde revestir de manipostería ó cal hidráulica los
-••'postea cuya perfecta seguridad exija este requisito.

. '. ; En los'pásüa de nivel, cruces de camino, etc., loe
' 'postes serán de'dimensión necesaria para garantirla

stíoniületa seguridad de la línea, á juicio del encargado
•¿J^la;in8pecc¡ón. de las obras.- :• •. ', '~
í;4í¿^l¿'̂ :Será;:qb/Iigáción.4él contratista el abono de da-
. -J tp ' j perjuicios que se causen1 en los campos Ó pobla-

ciones, ya por efecto délas obras, ya por el acarreo de
•^'/miátóíüü.W . ' . : ' . ' ' . . " '

\C ;
:-12, XóS aparatos y enseres de las estaciones son los

: >8Íguíérités:.;,.'• •-.' - •

•... :yTetegrá0a eatreína.—Vü receptor J/or;*, sin trasla-.
íción, modelo Digney íreres; un manipulador Morse;

ííjun descargador Bertsch de puntas múltiples; una rue-
U^envolvénte :con píe de bfonee; un galvanómetro;
=guna plancha de tierra;* un conmutador dé tres tiras; un
: : | Í f l ^ ^ n a batería de. 18 elementos Callaud; una caja
^ l ^ ^ í ^ l l i i t i ; un tabloncillo, de entrada; una mesa de
^|I | | r | | i j ;^cjBprios de-montaje. \ " . i' •• ." •=.': ' .
|:%;:f ̂ ^ ^ ^ ^ ¿ ^ . - - U n i e c e p j t o r $om,. sin tras-.
f ^ P Í ^ f # P | ^ M ? | - f f 8 r é s ; una mesare aparatos;, dos ^
^j^npiMorjegl^lí^fiil^s 'descargadores- Bertsch de
: |pl?^€^0|!#J*|L0eda- envolvente;" de pie de •
$1^#P#^Ítictí^:p|evtrv dos -gaívanómetrós; un •.

conmutador de cuatro tiras; una plancha de tierra; una
batería de 18 elementos Callaud; una caja para la pila;
un tablón de entrada de hilos; accesorios de montaje.

Telefónica sencilla..—Un micrófono Ader, núm. 3,
con dos teléfonos Ader, núm. 3; un timbre de 150 ohms
como término medio; un descargador Bertsch de pun-
tas múltiples; una plancha de tierra; una batería de
10 elementos Leclanché-Barbier; una caja para la pila;
accesorios de montaje.

Telefónica de dos direcciones.-Un cuadro de dos
anunciadores americanos con jack-knives, dispuesto
á doble hilo, aunque el montaje es de circuito terres-
tre, montado sobre tablero de caoba, conteniendo un
micrófono Adér, núm. 3; dos teléfonos Ader, núm. ¡i;
un conmutador de timbres; un cordón para las comu-
nicaciones y otro para las conmutaciones; dos descar-
gadores Bertsch de puntas múltiples; una plancha de
tierra; una batería de 10 elementos Leclanché-Barbier;
yna caja para la pila; accesorios de montaje.

13. Los aparatos cuya resistencia varía con la lon-
gitud de la línea están calculados para su coste en un
término medio; pero será obligación del contratista
montas en cada estación los necesarios para las condi-
ciones de aquélla, según lo indique el Comisionado de
la Dirección general.

14. Los aparatos serán en su forma, dimensiones y
aleaciones iguales á los que están de •manifiesto en el
Negociado sexto de la Dirección general.

15. La madera empleada en la construcción de las
peanas y csjas de los aparatos deberá estar perfecta-
mente seca, sin nudos ni alburas, ni impregnada con
ninguna sustancia que la haga conductora.

16. Los metales de que se compongan las diversas
piezas.de los aparatos serán de primera calidad, sin
venteaduras, pajas, ni defecto alguno de construcción.

IX Las piezas de los aparatos deberán estar 'cons-
truidas con esmero, y las de la misma clase ó modelo
estar calibradas de tal manera, que puedan ajustarse
en lo posible y servir indiferentemente en cualquiera
de los aparatos de 3a misma especie.

18. Las piezas de acero estarán convenientemente
templadas, según la dureza ó elasticidad necesarias al
objeto á que se destinan, y los resortes tendrán la mis-
ma fuerza y elasticidad que los de los modelos,

19. El hierro dulce de los electroimanes deberá es-
tar perfectamente batido después de trabajado, y no
conservará vestigio apreciable de imantación, después
de haber hecho pasar por dichos electroimanes una se-
rie de corrientes de.una pila compuesta de 100 elemen-
tos Callaud.

20.- Parala construcción de las bobinas, que s& ha-
rán sobre eboni'.a, siendo todo el carrete de una sola
pieza, se.empieará en general hilo de cobre forrado de
seda blanca ó cruda, de una conductibilidad que no
sea inferior al 90 por 100 de la del cobre puro, arrollán-
dose con completa seguridad sin unión ni soldadura
alguna intermedia. • ' . . - ' ;

La/capa exterior protectriz Será de hilo de cobre,
también forrado de seda y de 40 centésimas tóílhne-
.tro decámetro, contado sobre él hilo desnudp>l#ftó-
bma, así terminada, se barnizará con- b e t u n # J ü t e
rodeándola de una funda de ebonita. La diferencia^ 'I
resistencia eléctrica entre las dos feobi&iásjíi ¿ádiíjav >:'
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rato no excederá de cuatro unidades ohms, debiendo
tener el mismo número de vueltas cada bobina. Ade-
más llevará grabada en el disco de eboníta superior
en caracteres legibles é indelebles su resistencia eléc-
trica.

2\. Los tomillos de los aparatos deberán ser exac-
tamente iguales á los de los modelos.

22. Se proporcionará al contratista, si lo desea, un
ejemplar de cada uno de los aparatos iguales á los mo-
delos de manifiesto, los que deberá devolver en buen
estado durante el mes de entrega; y si estando an su
poder se inutilizara alguno, deberá reponerlo con otro
en el término de sesenta días.

23. En los receptores el movimiento de relojería de-
berá funcionar durante cuarenta minutos con regulari-
dad, sin darle cuerda nuevamente. La velocidad míni-
ma del papel será de un metro 70 centímetros por mi-
nuto al principiarse su desarrollo, y de un metro 40
centímetros al final.

Cada bobina de los receptores se compondrá de
7.000 espiras de hilo de 17 centésimas de milímetro de
diámetro, y su resistencia no pasará de 250 ohms. El
espesor total de dichas espiras será de ocho milímetros.
La altura total de la bobina será de 61 milímetros, el
diámetro de la roldana inferior 33 milímetros, y el de
la superior ó total con la funda de ebonita 35 milíme-
tros. El núcleo de hierro dulce tendrá una longitud de
65 milímetros de diámetro.

24. Todas las piezas de ebonita estarán perfecta-
. mente pulimentadas y no podrán sustituirse con nin-

guna otra pasta ó composición parecida.
2o. Las clavijas de los conmutadores serán todas

de las llamadas de presión,
26. Todas las resistencias eléctricas se referirán á

la temperatura de 20° centígrados,. concediéndose una
tolerancia del 2 por 100 en más ó menos, en las unida-
des marcadas; pero la diferencia entre cada dos bobi-
naa de un mismo aparato no deberá exceder de las cua-
tro unidades ofims antes dichas.

27. Las mesas de aparatos serán de roble 6 nogal,
de tres cajones, doble tablero, y comunicaciones inte-
riores formadas por hilo de bronce silicioso de dos mi-

. límetros, aislados convenientemente por poleas de hie-
ro 6 ebonita siempre que hayan de atravesar la madera
y sujetos en todas sus direcciones al tablero por hor-
quillas del mismo hilo. Los tableros resultarán separa-
dos entre sí por una distancia de 10 milímetros, y el su-
perior será movible sobre goznes fijos en la parte pos-
terior de la mesa. Las dimensiones de estas serán de
130 centímetros de largo y 70 de ancho para las extre-
mas, y de 140 y 80 respectivamente para las interate-

. d i a s . • • • • ' • ' •• • .'••'' ' '

28. En todas las estaciones, así telegráficas como
telefónicas, los descargadores se montarán inmediata-
mente después, de la entrada de los hilos y lo más lejos
posible-délos aparatos. •;<•

2 9 . Las planchas do tierra do. líneas telefónicas que
hayan cbs coVoiíárse en estaciones telegráficas, sean.de

; huevo montaje ó áé JaS, hoy, existentes,'sé colocarán á.
: la mayor distanciaposible dejas planchas correspon-

dientes á los circuitos teíegráfíéos i cuidando ianibiéa
de,:-que los conductores de los dos circuitos no lleven-
'dteeécio"n ^ráiela,deni|(^tíí fttéfa dé la¿ est&í;ibáes¿"v;

de que, en todo caso, los separe asimismo la mayor
distancia que pueda obtenerse. Las planchas de tierra
serán de cobre y de 57 X 55 centímetros X 12A<> m^í~
metros.

30. Las cajae para las pilas serán de pino ú otra
madera análoga y de las dimensiones necesarias para
que contengan holgadamente las respectivas baterías,
estando dispuestas sus paredes delantera y laterales de
modo que giren sobre goznes fijos al fondo, para facili-
tar la limpieza, entretenimiento y ventilación de la
pila. . •

31. Lo mismo en lo que respecta al material de línea
que en lo referente al de estación, el contratista está
obligado á facilitar á los Comisionados del Cuerpo de
Telégrafos los datos y medios necesarios para cercio-
rarse de que los materiales, la construcción y el mon-
taje cumplen con las condiciones de contrata, y ejecu-
tarán las correcciones y trabajos que se le indiquen'por
aquéllos, conforme á lo que se previene en este pliego
de condiciones, así como todo aquello que, siasepa-.,
rarse de su espíritu y recta interpretación, se considere
necesario para la mayor perfección de las obras, aunque
no se haja expresado en el pliego de un modo termi-
nante.

32. Todas las líneas y estaciones que son objeto.de
esta subasta quedarán construidas y montadas;respec-
tivamente á los seis meses de firmada por el contratis-
ta )a escritura de contrato, exceptuándose el caso de
fuerza mayor debidamente justificado. ;

33. El contratista podrá hacer entrega álaÍMrec^
ción general de las líneas y estaciones á medida que
vaya terminando su construcción y montaje, enten-
diéndose que el pago de ella no se verificará hasta la
terminación total de las obras, conformé á lo. que. se
previene en la condición 2.a de las económicas. ; '. •

34. La reparación de las averías que puedan ocurrir
en las líneas antes de ser recibidas por la Dirección ge*-
neral será siempre de cuenta del contratista.

35. Ttíi-minadas las obras, según qued^ dicho¿ él \
Comisionado respectivo procederá, bajo su responsabi?/;
lidad personal, al escrupuloso reconocimiento de lineáis ?
y estaciones, y si las hallase instaladas conforíne % lo ;
estipulado, extenderá acta firmada por t-ídos los asis^ ;
tentes y la remitirá á la Dirección general, de Correos
y Telégrafos. En el caso en que las obras no estuvieran,
con arreglo á contrata, ó su estado no fuera' perfecto,'.
se suspenderá la recepción hasta que se reparen loó
desperfectos dé un. modo satisfactorio. Si esto no se ve¿'.{
rifiease en el término de veinte días, á contar del e 4
que la Dirección comunique la nota de reparos al cóttf ;
tratista, dicho Centro dispondrá que se ejecu,t#!;|.a|':

.reparaciones por Administración, por cuenta de ^fél*:
descontándole el importe de éstas del primer plazo dis :

súcontrato. : • ' - . ' . ' . - '.í' f '\~ '*":''
36. Las autorizaciones necesarias para &1 colgado de

hilos sobre postes de. líneas municipales ó de Empresas :

ferroviarias", serán recabadas' oportunamente. por.laV.
Administración; • •. .•. •-, . •• - .• .-. ry.y^.

• 1> Las cantidades-máximas pop que se ádmíteij[;\
piofípsicióñes son las siguientes: . '•'. .- *% 4'!£';Í:¿#J
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Por un kilómetro de línea telegráfica de nueva
construcción ~;.. *', 199,18

ídem id. de c o l g a d o . . . . . , ; . . . . . . . - . 92,08
Ramal de entrada énjas poblaciones para las

estaciones en pueblos que se hallan en líneas
te legráf icas . . , . , ; . . . . . . . . . , . - . - 199,18

Por un kildmatro de línea telefónica en cons-
trucción ;••; :\ •";.. k •< 119,47

í d e m id. de c o l g a d o - . . . \ . . . .•<. £&$&
Poruña extensión telegráfica extrema 528,15
Por una id. id. íuterodédia, • 650,47
Por una id. tolcfómca; sencilla.. . . •. 175,09
Por una id. de dos direcciones. 302,92

2,ft El importe total de las obras se pagará por igua-
les partes en tres plazos, abonándose además al con-

tratista el 5 p o r 100 de interés por las anualidades
cuyo pago se aplaza . .

3." El pago s e h a r á efectivo por medio de libramien-
tos contra el Tesoro/expidiéndose el primero en vista
de la certificación d e que las líneas quedan construi-
das y las estaciones montadas con arreglo á este plie-
go de condiciones, y los dos restantes en igual fecha de
los años sucesivos. / . . / • . ^ •

4.a. Verificada la recepción i definitiva de las obras,
y funcionando c o n t o d a regularidad las estaciones mo-
tivos del contrato, s e devolverá la fianza al contra-
tista. ..:"-.'.'•

Madrid 29 de Noviembre de 189O.^-f!Í Director ge-
neral, Javier Zós-^ra>s.—Aprobado.— Silvela.. :

USO DE CONDUCTORES

Centro de Málaga.
(Continuación.) (1)

CESTKOS
6 Estaciones de

partida.

Antequcra. . . .
Chiclana.
San Roque... ,
T a r i f a . . . . . . .
Ubeda. ..,/..<
Almer í a . . . . . .
Almería; . . ,- . .

Crranada,i.¿>..
Granada.^,;, i
jaén ; . ; . .
M á l a g a . . ; . . . .
Jaén *,.

CENTROS

ó Estaciones de término.

Ronda,.
Medina Stdonia
La Línea

Jódar.,
Guadix
AJhama de Almería y Gua-

d i x . . . . .
Enlaca/-.-..-,.-;. iV...«

Enlace,
Enlace-
Gobierno civil

CONDUCTORES

que se asignan.

E1J27
El 330
El 331
El 332
El 3(34
El 369

El 378
El 547
El 548
'El 553 .....;,
El 561
El 616

SERVICIO QUE DEBE CURSAR

Toda clase a e servicio.. , : . .
Toda clase de servicio. ' ' • "! '
Toda clase de servicio, ' . :
Toda clase de servicio. . . :.
Toda clase de servicio.
Toda clase de servicio.

Todaelasede servicio. . , }}••.•
Toda clase de servicio. " \ -•, •̂ v.-í:ví;.¿Vií&>
•Sólo-eloflciai;"''.,- •••-:. y-J^?$^$&gg
El que exijan. las.evóhtúftndadesldér^érvieM^
Toda cíase dé servició. • ' ' ''• •" 'i,'.- v "
Sóloel oficial.1 • " '-•-/ -., • •'."•.••-;

;'•"..; \;. Ceníi-o de Murcia . ; ¿1

Murc ia . . . ; . . . .
Cartngcná*. i,.

Alicaj i te . . . . . .

; Murcia..%?•&-.•

; Alicante. , : . . . .

[ Alicante.;y',y*

; Murcia. ,J.,.i,

Murcia,. ¡ . . . .
Alicante

Al icante . . . . . .

(I) VéiisooliMha,

MádrH,
Madrid y Murcia en alter-

nativa
Madrid .,'

iValeñcrá,.•;". .-«¿V.:..,,../.
' . • ' , • ' " • • • . • ' • / ' • • •

Valencia y Palma en al-
.••• terhativa. , . . ; .

Jáv.ea y Valaacia en alter-
'• na t ivn . . , , , ,,;•-,
Al i i ié r ía . . . . , ,

Valencia „ . . . .
Intermedias eátre Alican-

te y A l m a n s a , : . . . . . . . .

t scla y Jumilla,, : . . . , - .

311Í.

El 31

El 31
E!32 ..-.i

Eiui..;, . .; . . . .;

;

E I H 2 . . , . . . . , . , .

E1H2 ,
E1143, ,
E l 14.3, y como

auxiliar el 173,'
conmutado con el
144 en Lorca, con
el 167en Granada
y con el 235.en
Antequera . . . . , ;

E U 5 3 . . . . . . . , . ; , .
El 165; .1 " ;

El 165, coamutado
. con el 259 en Vi-
H e n a . . . . . . ; , . , .

• '• ' • ' / ' •• •

El j a indicado en el Centro de.Madtid.v.-.̂ .ií-iyj

Elyaándicado éuelÓentro'deStaarid:"' ''%':':
Ei ya indicado "eh el Centro ds Madrid; • ' í
El del Centro dé Málaga y Gibraltar para loa

do Valencia, y Murcia, incluso el de Carta-
gena, Zaragoza y Barcelona y el internacio-
nal vía hispano-franeesa.

El dé Alicante y su zona de requerimientos
para los Centros de Valencia, Zaragoza
Barcelona é internacional vía hispáno-fran-
c e s a . • ' . • ' - • . . . . . . : , • ' . . - . ;

El de Alicante y su zona1 de réqiterimientosí
para Jávea y las Baleares. v̂ . :

El ya indicado en el Oentfp de Jlííaga. : . :
• - . • . ' . ' • ' • • . • • ' . ' • ; • ' ' • . . ' • ' . ' . • • . . " í . . . . ; ' V i : : . ; . . . :

. - • : : • . • • • ; . • . ; • . - , . . . • ; : • ' - ; ; . . • • • . . . ; " . •

• • ••:••••••••*••>•'•• : : Í : « ; ; ¿ > S ^ ' : 4 I

El ya indicado énerCentrb;deíÍaíagi. v 5í
..• • '•.:'•• • • • ; ; ; ^ / ; ' . \ ; t '~:sm:^: - ' ^

•• '.- / -i .'.'•• •S:H;- í '? . 1 -^ i : ! : ' ; : ' - 'M
Todaelase de servicio. : f-- •=•"•<;•• •*••>•' '>•'
Toda clase :de seCTicio, excepto Almnnsa, iiue

soIorecibsel 'JetAlicanteysuzoiia.
Toda clsse servio. /: ,¿.í
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CENTROS
6 Estaciones de

partida.

Alicante

Murcia.. . . . . .

Murcia . .

Murcia

Albacete . . . . ,

Cartagena. ¡..

Lorca , . .

Murcia. . . . . . .

Murcia. . . . . . .

Júmilla

Cartagena....
Verá. : . . , ; - / .
Viítórfóblédó;.
= Alicante... ;.h
Cartagena....
Murcia
Albacete
Cartagena....
Vera
Cúilar de Baza.
Murcia . . ; , . , .
Albaida.......
Albaida^,,...

Albaida''';' í'i
,Oat¿niente...í.
Onteniente . . . .
A l b a i d a . . . . . . .
Onteniente . . . .

CENTROS

ó Estaciones de término.

Alcoy,

Intermedias entre Murcia
y Almería inc lus ive , . . .

Cartagena

CONDUCTORES

quo se asignan.

El 165 conmutado
con el 155 en Vi-
llena

El 23S
•

El 2 3 9 . . . . . . . . . . . .

Intermedias entre Murcia) ™ QOQ
y Albacete inc lus ive . . .

Intermedias entre Alba-I g , nqo
cete y Alcázar exclusive!

Puerto de Mazarrón y Ma-
zarrón.

Intermedias entre Lores
y Guadix inclusive

Al i can t e . . . ,

Intermedias entre Murcia
y Alicante exc lus ive . . .

Intermedias entre Jum'i-
l lay Játíva

Intermedias entre Murcia
y Alicante •

Semáforo de Galeras . . . . .
Gíarrucha,
El Bonillo y Alcaraz
Enlace. . , . , ' . . . . . . ..,<..
Enlace
Enlace.
Enlace ChiucliÜla
La Unión . . .
Cuevas de Vera.
Huesear
Muía
Adzaneta . . . . . .
Bélgida
Palomar . . « .

Ayelo de M a l f e r i t . ; . ; . , .
B o c a i r e n t e . . . . . . . . . . . . . .
Agullent
Agullent,.

El 237

El 237
El 241

El 241

El 259

El 270
El 324
El 3 5 0 . . . . . . . . . . . .
Él 394..
E 1 5 ? 3 . . .
El 538
El 562
El 594
El 802 . .
El 806
El 808.
El 824 , .
EÍ 8 3 1 . , . . . . . ; . . . .
El 8 3 2 . . . . . . . . . ; . .
El 833.
El 836
El 841.;;';. ̂ . ; . -¿.,. v
131842... . . . . . . . ; ;
El 8 4 9 . ; . . . ; . ; . v v .
El S 5 0 . . . . . . . . . . . .

SERVICIO QUE DEBE CUítSAií; V j

• . . . / . : \ : v ; ;
Toda clase deservicio.. ,.:.• «' ;.;.*' ̂ --¿

Toda clase de servicio, excepto Almería y.Mp-:
t r i l , que reciben el ya indicado én él Oétí-Í
t r o de Málaga. '• . ' • ,.•:•';. ,.'',• '%:•')

El de los Ceatros de Murcia, Córdoba, Sevi--
lia, Málaga, Valencia, Zaragoza yBarcelo-;
na, y el internacional víanispano-francesa,:;
para Cartagena.

Toda clase de servicio. .-:;•>•

Toda clase de servició, excepto el que aé re-:
cibe por Alcázar. (Véase el Centro de Ma-
drid). . •• • :•

Toda clase de servicio.

Toda clase de servicio. ,'•'••. :
El de los Centros de Córdoba, Sevilla, Mála-

ga y Murcia, para Alicante.

Toda clase de servicio.

Toda clase de servicio.

Toda clase de servicio. ' . . • •/
Toda clase de servicio.
Toda clase de servicio.
Toda clase de servicio.
Toda clase de servicio.
El que exijan las eventualidades del servicio.
Toda clase de servicio.
El que exijan las eventualidades del servicio.
Toda clase de servicio.
Toda clase de servicio. • .;
Toda clase de servicio. , \, ,
Toda clase de servicio.
Toda clase de servicio.
Toda clase de servicio.
Toda clase de servicio. \;
Toda cíase deservicio. , :

Toda clase de servicio., ;: ; >
Todá^clase dé servicio. .-•/
Toáacláseíde: servicio.; ; • • ; >•>,-.
íóda clase dé séryieib.; -Sy-? £•':

(Sit-éptmkmrá.)

SECCIÓN TECUCA:

E L É T E R ; ••;/;,. : . V

( C o i v t i n i a c i ó ñ . ) "''•'> , ' : :

liemos dicho que una onda no es wás'qué uiia
agrupación de Atoraos 6 moléoulaa aproximán-
dose y alojándose suiíesháiüenté. ; '•'.-.• .''•••':--•,

Si una vez establecida cierta nófmalidadj se
puede decir rítmica, en estos niOYipíentoSjSemb-
difica alguno de ellos, faltando la relación quo
debe liabcr en todos, habrá una especie de dislo-
cación, restableciéndose después otro modo de ser
de la onda, aunque también rítmica y uniforme;

y por consiguiente la propagación de esta nueva
onda sera diferente de aquélla. Y como, según
tenemos manifestado, la propagación se verifica
hacia todos Iádos> y en cada dirección la columna
total de propagación se compone de todas sus pro-
pagaciones elementales, muy bien puede suceder
que las energías en una ó mas direcpiíihes sean
predominantes,1 cualquiera que sea»el aspecto
'bajoel cual áe mire la naturaleza: i e ía propaga-
ción¡ justificando eí/aséftoídí los; físicos cuando
consideraban y cuando consideran todavía hoy á
la propagación sonora como radial y á,la lumí-
nica como transversal, por ser la predomiaante en
el primer caso la radial f én el secundo caso la
transversal.
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En la acústica se demuestra que las vibracio-
nes longitudinales de una varilla ó de una lami-
na delgada y larga producen vibraciones trans-
versales, y recíprocamente, existiendo ciertas re-
laciones que se van descubriendo entre el núme-
ro de las unas y de las otras; pero de todos modos,
presentándose ambas tan prominentemente y con
tanta distinción, a pesar de haber vibraciones en
todos sentidos, que parece que no existen más que
ellas, por no dejarse notar las demás á causa de
su insignificancia relativa.

Ya hemos dicho en otra parte que la obscuri-
dad absoluta no existe. Que cuando en ella no al-
canzamos a ver un objeto dado, no es porque en
dicho- objeto no haya ninguna vibración lumínica
que, llegándose hasta nuestro órgano visual, pue-
da darnos fe de la existencia del cuerpo, sino por
la falta de sensibilidad suficiente para percibir el
choque ó impresión que aquellas vibraciones pro-
ducen en nuestro sistema nervioso.

Cuando las columnas de luz caen sobre un
cuerpo que se llama opaco, se combinan con las
vibraciones lumínicas que en el cuerpo existen,
por opaco que sea; y luego se diseminan tanto por
su interior ;en los cuerpos opacos, por ser muy
poco perceptibles, se las supone absorbidas por el
mismo cuerpo) en forma de luz refractada, como
por 311 exterior en forma de luz reflejada, las cuales
presentan una polarización tanto más completa,
cuanto mayor sea la modificación que haya recibi-
do la luz incidente,por efecto de la subsistente en
el cuerpo sobre que cae. Y como la luz zodiacal, asi
como la luz provinente de la corona que se forma
en los eclipses, y lo mismo que la que arrojan los
cometas, llc^a hasta nosotros muy polarizada, y
polarizada por reflexión, no debiendo llegar hasta
nosotros la refractada, es evidente que la luz direc-
ta del Sol, al llegar a los cometas y á la referidaeo-
rona, sufre una fuerte modificación y una conside-
rable disminución de intensidad, cuando la canti-
dad refractada pero absorbida es también conside-
rable. La luz solar ordinariamente al atravesar la
fotosfera, por más que sufra la consiguiente re-
flexión y refracción, lo mismo que después al
atravesar la atmósfera terrestre, viene, sin embar-
go.ála superficie de ésta muy poco modificada, no
ostentando apenas ninguna señal de polarización.
Esto consiste, indudablemente, en la enorme masa
luminosa que se desprendedel núcleo de aquel as-
tro, contra la cual pueden muy poco las relativa-
mente débiles energías lumínicas que entrañan en
su estado normal nuestra atmósfera, la fotosfera y
la materia ó sustancia que llena los espacios in-
definidos. Y esto es lo que debemos entender
cuando se nos dice que el sol tiene luz propia y
que la corona de los eclipses, los cometas, los pla-

De manera que no es precisamente que estos
astros no tengan luz propia, como la tienen todos
los cuerpos con arreglo á su propia naturaleza,
sino que en la luz que llega hasta nosotros, tiene
más parte la luz propia del Sol que la luz propia de
los demás cuerpos sobre los que cae y con cuyas
luces propias se combina.

Para que en la práctica se presenten con al-
guna claridad los fenómenos de la polarización,
interferencias, difracción y otros, es preciso que
las ondas lumínicas no estén demasiado conden-
sadas. Para que se presenten visiblemente en los
ayos solares^ es preciso que no traigan toda la

masa lumínica de aquel inmenso manantial, sino
la masa parcial que va á reflejarse á la fotosfera,
en este fenómeno de reflexión y polarización; ó
se necesita que el rayo solar sea muy delgado
para que, pasando por un agujero muy pequeño,
sus ondas puedan, al pasar y entrar en la cámara
oscura, ejecutar las operaciones propias para que
en eík se ostenten los fenómenos de las interferen-
cias y difracción, lio teniendo lugar cuando el agu-
jero es grande y el rayo ó cilindro lumínico sea
relativamente muy grueso ó de bastante diámetro.

Por esta misma razón no se ven de día ni los
cometas ni los planetas opacos desde los cuales
vienen los rayos solares, sin que sea perceptible
su polarización, pareciéndonos que llegan Ínte-
gros y en estado natural, dándonos noticia única-
mente del manantial de donde arrancan y no de
las ligeras modificaciones que en el camino reci-
ben, al chocar con los cuerpos dé cuya existencia
únicamente podrían darnos fe aquellas modifica-
ciones.

Todas estas relaciones tan intimas entre los fe-
nómenos lumínicos y los cuerpos de donde proce-
den, este enlace tan fuerte y tan inseparable entre
la luz y la materia, siguiendo aquélla á ésta cons-
tantemente y con leyes tan constantes, tiene una
explicación sencillísima y natural bajo la hipóte-
sis de que ia luz sea de la misma naturaleza que
la materia; y si uno llega á familiarizarse con
esta hipótesis, acostumbrándose á ver así las co-
sas, durante algún tiempo, se resiste luego el
sentido común á abandonar las regiones del mun-
do real y positivo en que suceden estos y los demás
fenómen os cósmicos en la forma y manera que va-
mos explicando para meterse dentro de ese otro
camps extramsterial y extracósmico de éteres y
fluidos, inventado artificiosamente con más ó me-
nos ingenio, pero sin que tengan realidad nin-
guna de ninguna clase en que apoyarse.

Ahora bien; heniosdiclioqueennn espacio cu va
oscuridadvaaumentándoseindeiinidamente,cuan.
do llega el caso do no percibirse mi objeto ' no' os
que no arroje desde su seno ó desde su superlicie
columnas vibratorias lumínicas, es decir no es
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porque carezca en absoluto de luz, sino porque
aquéllas son tan tenues y ésta tan poco intensa,
que no son bastantes á herir nuestro nervio óp-
tico de modo que pueda nuestro sentorio percibir
la impresión. Luego en todo punto cósmico hay
luz.

Pues del mismo modo, en todo recinto en que
ha sonado una campana y se haya debilitado su
ntensidad, hasta hacerse imperceptible, el que no
se perciba no arguye que las vibraciones acústi-
cas se hayan apagado del todo ó que se hayan
aniquilado, sino que las tenuísimas impresiones
que producen en nuestro órgano auditivo no alr
oanza á percibirlas nuestro sensorio. .

Luego en todo punto y en todo lugar del cos-
mos hay sonido.

Quizás se me diga que ésta es una hipótesis y
nada más; y no sólo hipótesis, sino una hipótesis ar-
bitraria. Yo creo que no, que no es hipótesis, ni
mucho menos arbitraria. Esa es una deducción
como todas las demás deducciones; una deducción
sacada por el raciocinio de hechos reales y positi-
vos. Hasta ahora nunca ha dejado de salir el sol:
luego deduzco que el día de mañana se pondrá
también sobre el horizonte. Esta consecuencia no
es aésoliilamen-íe cierta, porqué un cataclismo pla-
netario podría cambiar el movimiento de nuestro
planeta y evitar aquel fenómeno. Pero atendida
la marcha que ordinariamente llevan los sucesos
cósmicos, conservando una constancia relativa y
un modo de proceder hasta -cierto punto unifor-
me, la consecuencia es legítima mientras no co-
nozcamos ninguna causa en contrario, ni tenga-
mos noticia de ningún acontecimiento que ha de
venir á interrumpir aquella regularidad, aquella
uniformidad ó aquella ley.Y como na: tenemos
noticia ninguna ni indicio alguno : de qué • en el
cielo planetario ha de haber ese cataclismo que
perturbe su marcha ordenada y normal, la pro-
babilidad de que mañana ha de salir el sol es in-
mensamente grande, por más que no alcance a la

. verdadera certidumbre, á la certidumbre absolu-
ta, teniendo que contentarnos con esta certidum-
bre relativa con que se saben todas las cosas de
este mundo. Pero de todos modos, el que en él día
de mañana el-'soí y la tierra continúen moviéndo-
se como hasta ahora no es ,una: hipótesis", es una
deducción basada en.un'fundamentó real.

Pues bien;¡asi como, entuna profundaobscuri-
dad un objeto invisible para tin hombre no lo es
para ptro qjje ,teriga vista más perspicaz; y Cuándo
ya no es visible para él ni aun para el hombre que
posea el órgano más perfecto ¿dala, humanidad, lo
es todavía' pat&íügunot animales¡desvista más pe-
netrante que el hombre; y cuando aun para éstos
sea invisible, ha de ser visible para la vista del fí-
sico ayudada por instrumentos ópticos destinados

á condensar las vibraciones aiómico-luminkas,
como cualquiera puede experimentar mirando con
unos gemelos de teatro en la oscuridad, en donde
verá de este modo objetos que no loS vería con la
vista natural y sin el auxilio dé aquel instrumen-
to; y cuando, agotados todos los recursos, no po-
damos distinguir un lugar, un cuerpo ó un sitio,
por haber llegado la obscuridad á ese extremo,
creo que estamos en el caso de asegurar que no
por eso la luz se ha aniquilado allí; -qué: la distin-
guiremos tan próntocomo inventemos otros me-
dios más perfectos y más penetrantes; y que cuan-
do ni aun con ellos la podamos notar, podremos
asegurar todavía que existe y qué la veremos
cuando inventemos otro nuevo instrumento aún
más condensador de ondas lumínicas, y así suce-
sivamente podríamos seguir esta marcha investi-
gadora indefinidamente percibiendo siempre luz.
Y como no tenemos motivo ninguno ni indicio al-
guno para creer que durante esa marcha, en la
cual va disminuyéndose la intensidad de las vibra-
ciones lumínicas, llegue un momento en el que
desaparezca el movimiento atómico propio de la
vibración llamada luz, hemos de deducir que no
ha de aniquilarse mientras los acontecimientos y
fenómenos cósmicos sigan el. orden natural que
hasta ahora y de ordinario siguen. Por consiguien-
te, que la luz subsiste en el seno íntimo é invisi-
ble de los cuerpos, y en general de la materia,
como parte constituyente de ella, es una conse-
cuencia lógica y legítima que se deduce del curso
que siguen los hechús.cósmieos. é innegables de
la óptica. Su probabilidad, cómo laide la salida
del sol, es inmensamente grande, por máis que no
sea una. verdad de certidumbre absoluta.

; Parecidos experimentos; e; iguale^ considera-
ciones; nMcpndUciráñ á deinostíáí ijue el; movi-
miento átómicpTéíéctricp subsiste, cioastantementc
en el seno intimo deja materia; boa» parte cons-
tituyente de ella, unas perceptible y otras im-
perceptiblemente.

Y lo mismo que lo hemos hecho para la luz y
para la electricidad, podríamos dejar sentada
para el calórico esa misma aseveración; coa el
mismo grado de inmensa probabilidad, lindante
con la certidumbre. ; ,.'•. \\

Respecto á la gravedad, no haym'ngún físico,
desde Ntfwton acá, que nó admita cómo evidente
el concepto de que esa fuerza es inherente a la
naturaleza de la materia; es decir, que todos los
átomos componentes de los cuerpos tienden a
mantenerse á cierta distancia, unos próximos á
los otros, dirigiendo todos ellos sus energías ha-
cia el interior de la tierra. Y como á esta fuerza
va indispensablemente unida lado repulsión, que
evita la completa unión de los átomos, siendo las
dos fuerzas siempre simultáneas, como dos fases
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de una misma fuerza, segiin lo tenemos manlfesta
do anteriormente, esta fuerza doble, aunque im-
ca, subsiste siempre en todo3 los cuerpos, en
todas las partículas y ca todas las moléculas, y,
por consiguiente, eu todos los puntos cósmicos,
constituyendo una parte esencial de la naturaleza
de la materia.

En el curso de nuestras investigaciones tene-
mos sentado que la existencia del átomo material
no es una hipótesis, es la consecuencia que, como
con cadenas de hierro, se deduce de la existencia
del cuerpo, hasta tul punto que es imposiblo con-
cebir el cuerpo sin el átomo, como es imposible
comprender un compuesto sin sus componentes.
Tampoco se puede concebir vida en el universo
sin que este Átomo se mueva. Por consiguiente,
este movimiento tampoco es hipotético, te una
consecuencia sacada de la realidad de los hechos;
es una deducción forzada de hechos innegables.

tyiie lo.s «•lementos de la materia visibles y tan-
gibles vibran, ondulan y se propagan sus ondu-
laciones en las formas ya explicadas en una infi-
nidad de fenómenos, eá otro hecho que esta á mil
leguas de distancia de piiríx'erse siquiera á lo que
se l!a;na Mpóiesi.i. lis, pues, una verdadera reali-
dad cósmica, tiu hecho natural i'; innegable.

El raciocinio qiu1 se emplea para explicar por
el sistema ondulatorio todos los fenómenos lumí-
nicos, calóricos, eléctricos, etc., es el mismo que
el que se emplea mi 1» investigación y explica-
ción de- los hechos y de las leyes mecánicas; y
aunque so emplee ia .substancia etérea para aque-
lias explicaciones, el átomo etéreo no puede ser
otra eos» que el Momo materia!. Por eso la física
moderna ha reemplazado ya, y si no le ha reem-
plii/.ndo todavía, no tardará en reemplazarle, al
éter puramente hipotético y sin existencia ningu-
na con el átomo ninterial, de existencia tan real
y positiva corno el mismo cuerpo y como la mis-
ma materia que se toca, se oye, se ve y se palpa.

Desde el momento que se ha demostrado prác-
ticamente que la gravedad de los cuerpos, aun en
citado de repollo, no es una fuera» abstracta dife-
rente de la materia, sino que es un movimiento
unas vuecs vibratorio y otras veces de traslación
molecular, y por consiguiente atómico, dula mis-
ma materia: y que este movimiento gravítativo
apenas se deja notar en la mayor parte de los fe-
aomenos «dísticos, sin que por esto nadie dude de
laíiierzagravitatíva ó del movimiento gravitati-
TO, desde ese momento pudo admitirse sin incon-
veniente ninguno el que no se percibiesen los
efectos grovitativos de los fenómenos de la luz
electricidad, calor, etc., por más que existieran
de hecho, tomando parte en todos ellos, sin em-
bargo Ae no (iejawc notar por su insignificante
liitensídiS; y desde éste 'fromento, siendo-d éíer

grave, entraba en la categoría material; y aun-
que se esté hablando de éter y de átomos etéreos,
es como si se hablara de materia y de átomos ma-
eriales, pues concediendo al éter la propiedad

gravitativa, se convierte y se confunde con la
materia ordinaria y común.

Resulta, pues, de todo esto, que sea que se ad-
mita el éter como substancia aparte del cosmos,
ó sea que se le considere como materia ordinaria,
ello es que para explicar la venida de la luz has-
ta la tierra desde el sol, ha habido necesidad de
suponer que no es la substancia que llena los es-
pacios indefinidos la que se transporta y se tras-
lada de allí aquí, sino que permaneciendo sus
elementos en sus respectivos puestos, las vibracio-
nes y movimientos locales ejecutados por estos
elementos son los que vienen por propagación
hasta nosotros á herir nuestra retina y producir
la impresión de lo que se llama titifa 6 acto
de ver.

Y si las moléculas de esa substancia, de cual-
quier naturaleza que sea, no se pueden mover de
ti sitio, y los fenómenos del calor y de la electri-

cidad son funciones de esa misma substancia, la
electricidad ó el calor que van de un punto á otro
no podrán ser tampoco transp oríe de los elemen-
tos de esa substancia, serán como la luz, propaga-
ción de ondas; lo que quiere decir que las vibra-
ciones calóricas y eléctricas que se ejecutan en un
manantial ó foco eléctrico ó calórico, vienen has-
ta nosotros de molécula en molécula, sin que es-
tas moléculas se muevan de su sitio y sin que
haya transporte ninguno de materia, de la misma
manera que se propagan las ondas acústicas sin
que el ambiente por eso pierda su reposo.

Y como desechado el concepto de fuerza ex-
tramaterial como causa de los fenómenos de la
gravedad, tanto éstos como la fuerza expansiva
vienen á reducirse á movimientos materiales, y
por consiguiente atómicos, no hay motivo ni ra-
zón para creer que el transporte de estos movi-
mientos se haga de diferente manera que la ma-
nera como se han ejecutado los movimientos lu-
mínicos, calóricos, eléctricos y acústicos y los
ondulatorios que se forman en la superficie de las
aguas tranquilas. Luego las movimientos ó vi-
braciones gravitatiras y expansivas deben cami-
nar y marchar de un punto á otro sin transporte
ninguno de materia ni de ninguna otra subs-
tancia.

Y lo que hemos dicho de todas estas fuerzas y
de todos estos movimientos vibratorios atómicos
podremos decir de todos los demás que existan
en la naturaleza y que nosotros no conozcamos.

Y como el conjunto de todos estos movimien-
tos y de todas estas agitaciones constituye la ma-
teria y las individualidades llamadas cuerpos, po-
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demos decir que, al trasladarse una de estas in-
dividualidades de un punto 4 otro, no hay trans-
porte ninguno de materia; lo único que ha habido
es que se han trasladado las energías constitu-
yentes del cuerpo desde él primer sitio al segun-
do por propagación. Es decir, que así como las
vibraciones lumínicas, calóricas, eléctricas y
acústicas se propagaron marchándose á otro pun-
to sin que las moléculas etéreas ó materiales
(tanto monta) se moviesen de su asiento, ahora
se han propagado y marchado al mismo punto y
juntamente con éstas todas las demás, sin que por
esto se hayan salido de sus respectivos recintos
aquellas mismas moléculas, que lo mismo es que
sean para el caso etéreas que materiales.

Luego en un cuerpo que se está moviendo,
los átomos que le forman son siempre diíerentes,
porque unas veces está formado por los átomos
de un volumen ó de un recinto y otras veces por
los de otro recinto, qiie naturalmente son distin-
tos. Lo que se conserva el mismo, se entiende
aproximadamente el mismo, es el conjunto de
energías ó movimientos vibratorios constituyen-
tes del cuerpo, que son los lumínicos, calóricos,
mecánicos, etc., etc., etc. T como estas diferen-
cias entre las energías ó movimientos que se eje-
cutan en cada uno de los sitios que va ocupando
el cuerpo que se mueve en traslación son imper-
ceptibles í primera vista, de ahí que creamos ver
el mismo cuerpo, con masa y todo, en todos los
puntos y lugares del trayecto que recorre.

FÉLIX GAEAT.
(Continuará..)

(APARATOS

Nuestro querido amigo el Inspector del servi-
cio general, D. Adolfo J. Montenegro, ha tenido
la bondad de facilitarnos los siguientes apuntes
sobre su sistema díplex, que está ya definitiva-
mente instalado entre la Central y Valladolid.

El Sr. Montenegro, con su modestia habitual,
ha tocado tan ligeramente la cuestión de los re-
sultados obtenidos, que nos creemos obligados á
decir algo á nuestros compañeros de provincias,
ya que los de la Central y Valladolid los conocen
perfectamente.

Este sistema puede asegurarse que ha salido
ya del terreno especulativo para entrar de lleno
en el de la práctica, pues lleva funoionando cerca
de cuatro meses con una regularidad que ha sor-
prendido á su mismo autor. No ha sido necesario,
una vez regularizados los carretes, gastar tiempo
cada día en regularlos de nuevo, pues lo general
es ponerse á funcionar desde luego como en el

Morse ordinario. Por último, la influencia de las
derivaciones en la línea ha sido ingeniosamente
salvada por medio de derivaciones que pudiéra-
mos llamar compensadoras á los extremos del
hilo.

Uno de los hechos más dignos de mención en
este sistema ha sido el ocurrido uno de los días
de los últimos temporales, en que, siendo casi im-
posible funcionar por el Morse ordinario, se inten-
tó con el diplex, y pudo cursarse el servicio con
bastante regularidad.

Felicitamos sinceramente al Sr. Montenegro
por el buen éxito de su invento.

He aquí ahora los apuntes que nos ha propor-
cionado el autor del díplex:

* »

Se halla fundado este sistema «Diplex» en el
principio de la emisión de corrientes de intensi-
dad distinta y del mismo signo, por medio de
manipuladores Morse ordinarios sobre carretes lo-
cales polarizados, que, según los casos, determi-
nan el funcionamiento de uno ú otro de los re-
ceptores, ó de ambos receptores á la vez; y tiene
por objeto el mismo la transmisión simultánea de
dos telegramas por un solo hilo en el mismo sen-
tido.

Se compone la Estación que transmite de dos
pilas de línea P' P" (véase el croquis adjunto),
cuya relación de fuerzas electromotrices es próxi-
ma y respectivamente de 1 á 3; una resistencia de
compensación R, y dos manipuladores Morse,
M', M", que envían las corrientes al hilo común,..
L, de línea.

En la Estación receptora hay tres carretes po-
larizados, O, B', B"; dos receptores, A', A", y las
dos pilas locales p', p".

Llamando E' E" a las fuerzas electromotrices
totales de las pilas P' P" , respectivamente, r á la
resistencia total de la línea y los carretes locales
en tensión, ?*' á la suma de las resistencias de la
pila P', más la de compensación B, y r" á la resis-
tencia de la pila P", las fórmulas que sirven de
base á este sistema son:

I ' =
E'

_ _ 3

I" = - ^ ¡ 7 (2)

r" + E" r'
rr' +r i" + r' r" '

y en estas fórmulas los valores de I', I", I '" , re-
presentan respectivamente las intensidades de las
corrientes emitidas á la línea: por el manipulador
M' solamente, por el M" solo y por ambos mani-
puladores á la vez, intensidades que, para un
buen régimen de funcionamiento del sistema, de-
ben estar entre si próxima y respectivamente co-
mo l , 3y 2.
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Cuando solamente M' funciona, aunque laco-
rrieiite de la línea invade los tres carretes locales,
sólo cierra el circuito, de B', porque los C y B"
necesitan mayor intensidad para entrar en acción
y sólo funciona el receptor A'.

Si M" funciona solo con la mayor intensidad,
los tres carretes entran en juego; pero como C
corta el circuito local de B', queda éste inactivo
funcionando solamente B" y el receptor A".

En el tercer caso, al emitir corriente al mismo

" T . ; „ < • • ; ' • i •• . » . ; ; . , • .

tiempo los dos manipuladoíeíM' y M", la inten-
sidad media se determina, según la formula (3);
y (jomo el carrete 0 sólo funciona con la intensi-
dad máxima, el I¡' con la minima y la media y el
ii' ' cou la media y la raásinia, los dos carretes B'
y Eí" cerrarán sus oircuitos locales, y, por consi-
guiente, funcionarán ambos aparatos A' yA".

Teóricamente, para el funcionamiento del sis-
tema, todo se reduce, después, de lo dicho, y co-
nociendo la resistencia ordinaria de la línea, á de-
terminar la fuerza electromotriz de la pila P' , que
ha de dar las niiliampé'rias necesarias, general-
mente de 4 a 5, según las condiciones del hilo
conductor, para obtener buena recepción; dando
ít P" próximamente triple fuerza electromotriz
queá ly , y a calculas por ínedio de la fórmula (3}
el valor de la resistencia de compensación B que.

hay que poner en el circuito de l ap j i a p ' p a r a

conseguir la intensidad media al bajar simultá-
neamente los dos manipuladores. . : "

Cuanto a l a explotación práctica de .esté «!)'
plex», requiere ésta el empleo •deoiértbíniedios"
que no consig-narenios aquí poi> evitai''lai»¡v.í,,H,':
extensión de esta reseña, y qúétien¿ij «ya

encer las dificultades que para una bUeW
oión presentan las derivaeioaes del ¡¿j,
á tierray lastiué existen de hilo á hil0-

I*r: objeto:;
vecé]!-

ttí perfebfc entre M d r i d y Ter,tel'."ff 1 " n a m i e n -
f¿i.:j¡;wfln',

;'ii'-. , ' a a y vuelta

doliá|S<|! :Ceíttrttá eeittros(cSí^fd| S ^ a ^
tros dé Hl̂ 'de'liieiró dé'4"^||¡í^|^g;;^
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cionando diariamente con la velocidad media de
60 á 70 despachos de 20 palabras por hora, y la
máxima de 43 despachos de 20 palabras en trein-
ta minutos.

Podemos añadir que todos los resultados con-
seguidos hasta el día, así como las circunstancias
de sensibilidad) velocidad de funcionamiento y se-
guridad de contactos mecánicos que concurren en
éste sistema, garantizan su útil empleo á mayores
distancias que las ya vencidas, sin necesidad de
traslación, la cual en caso inevitable también se-
ría fácil establecer, y, por último, que á pesar del
corto tiempo (jue ha sido posible disponer de los
aparatos Hughes, precisos para pruebas de gabi-
nete en «Díplex», han determinado éstas la fun-
dada esperanza de la posible aplicación del mis-
mo al mencionado aparato impresor.

ÁD0Í.FO J MONTlíNKGTiO*

SECCIOI GENERAL

NOCIONES DE TECNICISMO

En nuestros números de 1." y 16 de Julio, l.°de
Agostó, l . ly X6,de Séptiénibre, y 1.° de Octubre
de 188S, yVbajó/erepígrafe de «TECNICISMO», pu-
blicamos seis artículos, encaminados, como enton-
ces dijimos, á castellanizar algunas palabras de
otros idiomas, consideradas como técnicas en la
ciencia eléctrica, y que veiamos traducir y usar á
unos y otros electricistas, de bien diverso modo.

Esto, en cuanto á su escritura y pronuncia-
ción; pero no, en cuanto á su significado cien-
tífico.

Consignábamos allí, entre otros varios, los si-
guientes términos: Amperímetro, Borne, Cauchú,
Decapar, Ebanita, Empodiómetro, Galvanoscopio,
Gutapercha, rJemascópio, Papiroscópio, Poliglo-
tos, Polipastos, Eoóforo, Boóstato, Suntar, Sunte,
y Troclas.

T suplicábamos a nuestros queridos compañe-
ros, los electricistas españoles, se fijasen en que,
nosotros, todos nosotros, habíamos de ser, verda-
deramente, los que formásemos el lenguaje eléc-
trico; y en que, lo que nosotros conviniéramos; lo
que por nosotros fuese establecido; las palabras
que usásemos: eso sería lo que, con el tiempo se
estableciese; lo que el uso y el tiempo sanciona-
rían; y lo que la ciencia tendrá mañana por su le-
gítimo y verdadero lenguaje.

Hemos visto con placer, y con mucho placerlo
registramos, que algunas de esas palabras son ya
usadas, corrientemente, por muchos electricistas;
pero nuestro afán no se satisface hasta ver que
todtis ellas alcanzan la misma buena fortuna.

Como no están formadas á nuestro capricho,

sino lógicamente deducidas del griego y del latín,
siguiendo sus etimologías, y arreglando sus de-
sinencias al carácter de nuestro idioma, nos atre-
vemos á esperar que, al fin, lian de ser aceptadas
por todos; y á todos reiteramos nuestras sú-
plicas.

Cumplido ya este propósito, que nos ha obliga-
do á escribir esta especie de proemio, pasaremos
á ocuparnos de lo que hoy ha de ser asunto espe-
cial de nuestro escrito.

Hay dos clases de tecnicismo; bien lo habrán
observado nuestros lectores.

Una, que se refiere ó contrae á la escritura y
pronunciación de las palabras técnicas; y de ella
hemos tratado en nuestros artículos «TECNICIS-
MO», citados antes, y en las líneas que van pasa-
das del presente.

Otra, que se consagra á explicar ó aclarar el
sentido científico de las palabras aceptadas como
técnicas; y de ésta vamos á tratar, aunque con-
cretándonos á una mínima parte ¿el tecnicismo
telegráfico.

Nuestro querido y respetable amigo, el ilustra-
do Inspector de distrito D. Justo Ureña, ha pu-
blicado, no hace mucho tiempo, en nuestras co-
lumnas, y con general aplauso, una sUartilh de

Nuestra tarea va á. ser mucho más modesta.
Se reducirá 4 unos Preliminares ó NOCIONES

DE TECNICISMO para uso de los alumnos de la im-

precisamente, se están verificando los exá-
menes de ios extraños al Cuerpo últimamente
convocados, que tendrán que ir luego á la Es-
cuela; y el momento es, por todo extremo, opor-
tuno.

Y facilitan, en gran manera, nuestro trabajo,
los apuntes que, traducidos por él directamente del
inglés, nos ha entregado nuestro queridísimo ami-
go y compañero, D. Primitivo Vigil, de las «Ins-
trucciones técnicas» que da á sus alumnos la Es-
cuela práctica de la Oficina general de Correos y
Telégrafos de Inglaterra.

Entremos, pues, en materia.

Algunos de los términos técnicos empleados
en Telegrafía, suelen producir confusión a la ma-
yoría de los alumnos, que no aciertan á explicar-
se la verdadera significación de aquéllos. Esto se
debe, á que una misma palabra suele emplearse
en diferentes sentidos; ya en idiomas distintos, ya
en libros diversos, ó ya, á las veces, hasta dentro
de un solo libro. Así, por ejemplo, los términos
tensión, intensidad y cantidad, tal cual se aplican
á las corrientes eléctricas, hacen llegar significa-
ciones muv distintas á las diferentes inteligencias
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de los alumnos. Dichas voces han sido sustituidas,
como términos técnicos, por energía, potencial.

UENHUOÍA POTiHtaux, es, aquella propiedad
de la electricidad que determina su movimiento
de un punto á otro, lis decir: que la tendencia que
la electricidad tiene á vencer las resistencias que
se oponen á su paso, á saltar á través del aire en
forma de chispa, á estallar por fuera de la guta-
percha que recubre un alambre, y, en una pala-
bra, á formar una corriente, es, su energía po-

La Í'BEKZA BI.KCTEOHOTHIZ, es , simplemente,
la diferencia entre dos energías potenciales. Si dos
cuerpos, entre los cuales no hay diferencia de
energía potencial, se hallan unidos entre si por al-
gún medio conductor,—un alambre, por ejem-
plo,—no se verificará transmisión alguna de elec-
tricidad, no se producirá corriente, mientras todo
permanezca en el mismo estado. Pero, si 1& ener-
gía potencial del uno fuese mayor que la del otro,
ó, en el caso anterior, llegase á serlo, por cual-
quier circunstancia, se establecerá inmediatamen-
te una transmisión de electricidad, una corriente,
á través del conductor. Luego la fuerza electro-
motril pudiera definirse diciendo que es, «la di-
ferencia entre dos energías potenciales por virtud
de la cual se transmite la electricidad de un pun-
to & otro».

La FUEKZA BU IA COSKIBNTE, es, el poder que
ésta tiene para producir el calor, descomponer los
líquidos, producir el magnetismo, desviar agu-
jas, etc., etc. En las pilas que se usan para el ser-
vicio telegráfico, el terminal de coíre tiene siem-
pre mayor energía potencial que el de zinc; y esta
es la razón de que se diga que se establece una
corriente eléctrica del cobre al zinc k lo largo de
cualquier alambre que los una. una pila se puede
componer de uno ó más vasos, ó pares,—cada
vaso es un par,—y se ha observado, por la expe-
riencia, que, cuanto mayor es el número de va-
sos, mayor es la corriente que se produce. Si se
duplica el número de vasos y se dejan las demás
cosas como estaban, se duplica la corriente; si el
número de rasos se triplica, dejando las demás
cosas en su estado, la corriente también se tripli-
ca; y así sucesivamente. Es decir: que, cuando se
aumenta el número de vasos, se aumenta en igual
proporción la diferencia de energía potencial en-
tre los dos extremos ó polos de la pila. Podemos
pues, establecer una ley que exprese la relación
que existe entre la fuerza electromotriz y la fuer
u de la corriente: «La fuerza de la corriente au-
menta en la misma proporción que auméntala
fuerza electromotrizt: ó de otro modo: «Una co-
mente eléctrica varía directamente como la fZ-
u electromotriz que la produce» .

Toda comente eléctrica que pasa por un cuer-
po conductor, encuentra, para pasar, una cierta
RESISTENCIA. No hay ningún cuerpo tan perfecta-
mente conductor, que no ofrezca alguna resisten-
cía, por pequeña que sea; pero, el oro, la plata, y
el cobre, ofrecen menos resistencia que la mayoría

J de los otros cuerpos. Seria imposible establecer la
diferencia de energía potencial existente entre dos
puntos unidos por un conductor perfecto, que no
presentara resistencia alguna: para obtenerla,
deben estar, en efecto, los dos puntos, unidos por
un conductor, pero separados por la resistencia
del mismo; y entonces habrá corriente.

La resistencia, es, pues, un elemento que debe
tomarse en cuenta siempre que se trate de co-
rrientes eléctricas.

Permaneciendo todas las demás cosas en el
mismo estado, y variando sólo la resistencia del
conductor, la fuerza de una corriente dependerá
de la referida resistencia del conductor por donde
pasa; y tendremos otra ley: «A mayor resistencia,
menor corriente»; 6 en otras palabras: «La co-
rriente varía en sentido inversoque la resistencia.»

Estas dos leyes,—la de que una corriente va-
ría en sentido directo con la fuerza electromotriz
é inverso con la resistencia,—están resumidas eu
la ley de Ohm; que se expresa:

Comente = F u e r z a «'e°tromotriz .
Resistencia. '

O, haciendo uso de signos para simplificar los
términos, por la tan conocida fórmula:

La resistencia de un alambre depende de tres
cosas:

1." = Del cuerpo de que está formado. El oro,
por ejemplo, la plata y el cobre, ofrecen menos"
resistencia que el hierro, y éste último, menos
que el platino;

2.* = De su longitud. Cuanto mayor sea su
longitud, mayor será su resistencia; y

3.» = De su grueso; ó, en términos técnicos,
del área de su sección transversal recta Cuanto
mayor sea la sección transversal recta, menor
será la resistencia.

Los puntos segundo y tercero pueden resumir-
se estableciendo la siguiente ley: «La resistía
de un alambre varía en relación directa con su
longitud é inversa con su sección

de otra> n °
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una menor; desde el cobre al zinc, por el exterior
de la pila.

Al polo cobre, se le llama positivo, y al polo
zinc, negativo; y es preciso que se comprenda
bien, y propiamente, la significación que -tienen
aqui las palabras positivo y negativo: únicamente
implican dirección; de lo más á lo menos; de lo
alto á lo bajo; mmdo y cátodo, de nuestros artícu-
los «TECNICISMO».

CASTIDAD DE ELECTRICIDAD se dice sólo en el
sentido de significar la magnitud, importancia, ó
cuantía, digámoslo asi, de la parte de electricidad
de una corriente, que está presente en un punto
dado del conductor, ó pasa por aquel punto, en
un momento ó tiempo también determinado.

Este es el tecnicismo cuya comprensión ofrece
mayor dificultad. Tratemos de vencerla.

Los términos /tierna de la corriente y cantidad
de-electricidad se usan para expresar ideas muy
diferentes.

Supongamos que se trata de transmitir de un
punto á otro una cierta cantidad de electricidad,
y que disponemos, para ello, de una gruesa vari-
lla de cobre y de un delgado alambre también de
cobre. Si usamos la varilla, es evidente que, por
ofrecer menor resistencia que el alambre, permi-
tiendo pasar, en un tiempo dado, mayor cantidad
de electricidad que él permitiría, acabaremos an-
tes que si usáramos éste. Si usamos el alambre,
es también evidente que, por ofrecer mayor re-
sistencia que la varilla, permitiendo pasar, en el
mismo tiempo dado antes, menor cantidad, de elec-
tricidad que ella permitiría, acabaremos después
que si usáramos ésta. En uno y otro caso, la mis-
ma cantidad, de electricidad seria transmitida,
bien que en tiempos diferentes; pero la fuerza de
¡a corriente á su paso por la varilla sería mayor
que á su paso por el alambre.

La expresión, pues, de faena de la corriente,
se aplica con relación al poder de la misma, y
nada tiene que ver con el tiempo que dure; en
tanto que, la expresión cantidad de electricidad,
se aplica a la magnitud, y guarda, por consiguien-
te, relación directa con el tiempo de duración de
la corriente.

Resulta de aquí que las referidas expresiones
no son sinónimas.

Corrientes de muy diferente fyeria pueden
transmitir exactamente la misma cantidad de
electricidad, y hacer exactamente la misma obra;
pero necesitarían espacios de tiempo diferentes
para hacerla. Al medir, pues, la cantidad de elec-
tricidad, no sólo se ha de tener en cuenta la fuer-
za de la corriente, sino también el tiempo que asta
subsiste.

Cuando la electricidad se transmite de un pun-
to á otro, se dice que es CONDUCIDA. Esta opera-

ción se llama conducción ó TRANSMISIÓN, y el
agente intermediario, ó resistencia vencida, se
denomina CONDUCTOR.

Pero la acción eléctrica se puede transmitir i,
una distancia dada, á las veces relativamente
grande, sin ser necesaria la transmisión absoluta.
Por ejemplo: si se introduce en una habitación
una esfera metálica cargada de electricidad, las
paredes y cuantos objetos haya, sufrirán cierta
influencia ó cierto efecto de electrización. Esta
nueva electricidad se llama INDUCIDA; la acción ó
el efecto que se verifica, INDUCCIÓN; y el espacio
afectado ó influido por el cuerpo cargado de elec-
tricidad, CA.MPO ELÉCTIirOO.

Del mismo modo extiende ó difunde un imán
su influencia magnética en su alrededor, y pro-
duce un campo magnético.

En el primer caso, las paredes de la habitación
y los objetos que hay en ella, quedan electrizados
por inducción; y en el segundo, un pedazo de hie-
rro colocado en el campo magnético, c

De aquí resulta que el término técnico induc-
ción, se aplica al estado de electrización que se
produce por la contigüidad sin contacto, ó en otras
palabras, por la influencia sin transmisión.

Los cuerpos que no conducen la electricidad
de un modo fácilmente perceptible, y sólo permi-
ten que esta influencia, electrización, ó inducción,
penetre simplemente en su masa, se denominan
DIELÉCTRICOS; y su mayor ó menor facilidad, ó efi-
cacia relativa, en mantener ó retener esta in-
fluencia, electrización, ó inducción, se conoce con
el nombre de CAPACIDAD ELEC TBOESTÁTICA.

Esa propiedad ó poder de algunos cuerpos,
que impide la transmisión de la electricidad, se
llama AISLAMIENTO; y cuando se usa wn dieléc¿ri~
co con el objeto de producir it/n, aislamiento, se le
denomina AISLADOR. LOS conductores de hierro se
aislan, comúnmente, por medio de aisladores de
porcelana; y los cables submarinos con gutaper-
cha y goma elástica, sustancias cuya capacidad
electroestitica y poder aislador son muy varios,
según su calidad.

«Hay otros muchos términos técnicos en uso»,
—terminan diciendo las instrucciones inglesas
que venimos estudiando paso á paso,—«pero su
«conocimiento se adquiere, mejor que por breves
»explicaciones, en los libros de texto, y de labios
»de los profesores.»

Opinamos del propio modo; pero entendemos
también, que, estas breves explicaciones, estas NO-
CIONES CE TECNICISMO, pueden ser muy útiles á
los alumnos de nuestra Escuela de Aplicación,
para adquirir una base de conocimientos que les
facilite la comprensión de los demás que tienen
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que aprender; como, sin duda lo entendió, respec-
to de los alumnos de su Escuela de Telegrafía, la
Administración inglesa, puesto que redactó sus
«Instrucciones técnicas.»

Si se logra ese fin, quedará muy recompensa-
do nuestro débil y modesto esfuerzo.

Y suplicamos á todos, altos y bajos, grandes y
pequeños, antiguos y modernos, que se sirvan
irse acostumbrando á usar los diez y siete térmi-
nos técnicos que al comienzo hemos consignado,
con la pronunciación y con la escritura castellanas
que les hemos puesto.

MISCELÁNEA

eléctricas.—La Telefonía do
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; ISÍirégimeh aduanero y las industn
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f í ílespués de algunos años de expansión libre-
• ctt|ibfstá, que no ha producido el bienestar gene-

• raí dé los pueblos de Europa ni de América, co-
> rrientesde proteccionismo se acentúan al acer-
:• carse la renovación de los tratados de comercio
entre varias de las naciones de aquellas dos re-

fí giones. La iniciativa ha partido de los Estados
SHñidos, y ya se siente repercutir en Europa, como
r Consecuencia de ese flujo y reflujo en busca de la
Sigi;osperidad general, cuyo problema tiene el gra-
;9f|i|sftcjo;d$ SU inconstancia é instabilidad, por
í^lgranhúmero4ecausas:que contribuyen á su
j'SScáMífuítóióá é ineficacia. ,
'yij ÍLaiindústria francesa se apresta á ta defensa, y
, pon objeto de dar á conocei' el estado de las eléc-
tricas en el pais vecino, y su temor á la compe-
tencia, extractamos á continuación algunos pá-

• rtáifos de un informe presentado por el Vicepre-
sidente 4e 1» Gáinara sindical de las industrias
íéjédtricas á la Comisión de reforma de Tarifas
SSdüañeraSv Debiéndose denunciar los tratados en
: 1892, la industria francesa, que siente ya la com-
íljíetencia de la belga, alemana y suiza, solicita de-
ífí^chos protectores para las eléctricas, de impor-
íf^jpislclnjláiiáfen Francia; cuando: en 1881 se
l;íI|jS(fgtt^Ífí^ualés:trátados. En" aquella: época,
;|'dii|^l :.i|ífprine;,, las aplicaciones det alumbrado
f !||||trico; eran íñuy reducidas; la Telefonía empe-
SíÉbJ sMesenvolvimiento, y puede decirse que la
seléótricidadteníaisu campo propio y ünicó en la
i--;ítélegjafjaii los aparatos de mediciones y los tim-
jíSé^jllanladóres don' sus accesorios, por lo que la
ít|ríia general dé aduanas no señalaba derecho al-
: gjinp a é9ta cláséíde instrumentos, y de tal mane--

de telefo
ía y los de mediciones, se clasificaron entre los

instrumentos de cálculo, de óptica, de observa-
ción y de precisión, quedando exentos de derecho,
así en la tarifa general como en la convencional.

Cinco años después, y en vista de los rápidos
propesos de dicha industria, se reformo aquella
clasificación, con el parecer del Consejo superior
del Comercio y de la Industria, adoptándose algu-
nas modificaciones. Las máquinas magneto ó di-
namo-eléctricas que pesaron más de 30 kilogra-

inos, y clasificadas como «máquinas sin denonu-.
nación», pagaron un derecho de 6 francos por 100
kilogramos; los accesorios para alumbrado eléc-
trico, tales como conmutadores, lámparas de ar-
co, reguladores, etc., que se clasificaron entre los
objetos de cobre, pagan un derecho dé 20 francos
por 100 kilogramos, é igualmente los cables de
conductor de cobre. Los acumuladores pagan se-
gún el metal que constituye su base. Las lámpa-
ras incandescentes se clasificaron como objetos de
cristal, y están sujetas á un derecho de 18 francos
los 100 kilogramos.

Tal es la situación en que sé hallan las indus*
trias eléctricas en Francia desde 1886. La Cámara
sindical cree que no corresponde ni i, las exigen-
cias de la mano de obra, ni á la concurrencia que
le hacen los países limítrofes. Aquéllas ocüpatí ;
en Francia á más de 4.000 obreros, y representan
una producción anual de más de 30 millones de

, francos, por lo que sus intereses merecen se ten-
gan muy en consideración, pues que vienen sos-
teniendo desde hace tres ó cuatro años una lucha
constante con la fabricación extranjera. *

De los datos que inserta el referido informe,
resulta que el precio de las primeras materias
empleadas por las industrias eléctricas francesas
es superior en un 10 por 100 al que tienen en
Bélgica, Alemania y Suiza; que la mano dé obra
es también un 50 por 100 más cara en Francia
que en Bélgica; de un 40 á 100 por 100 más. que
en Alemania, según las provincias, y de un 100
por 100 más cara que en Suiza. Un derecho pro-
tector ad valorea se impone necesariamente. .

Enuméranse las diferentes clases de aparatos qué
construye la industria francesa, clasificándolos eji
este orden: aparatos de Telegrafía; de Telefonía;
de seguridad para los caminos de hierro; de me-
diciones; pilas; timbres eléctricos y accesorios;
aparatos para alumbrado eléctrico. La opinión
unánime de los principales fabricantes de apara-
tos telegráficos y telefónicos, Sres. Portel-yinay'
Breguet, Branville, Mildé y Sociedad general de
Teléfonos, es que respecto de este ramo de la in-
dustria eléctrica no hay necesidad de introducir
reforma alguna en los derechos actüaleSj pues
que la Telegrafía vegeta desde hace seis ó siete
años lo mismo en Francia que en el extranjero,
sin esperanzas de mayores adelantos en el porve-
nir. Pero en las demás categorías estiman nece-
sarios los siguientes derechos: máquinas dinamo-
eléctricas que pesen más de 10 kilogramos un
10 por 100; lámparas de arco, 10 por 100; íncañ-
descendentes, 20 por 100; carbones cilindricos
para lámparas de arco, 20 por 100; acumulado-
res, 10 por 100; cables eléctricos, 5 por 100; bobi-
nas; 20 por 100; piezas de cobre ajustadas ó des-
montadas para aparatos eléctricos, IBOfránSbs'los s í
100 kilogramos. ; : .

•' • . ' * * " . , - ' . . ; • • . : •.

:... Desdé que la Administración de Correos y Te- *
légrafosse encargó del servicio telefónico tene-
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de sus clientes, pagan 600 francos solamente, en
vez dé 1.200 que abonaban anteriormente.

En la estadística sobre él número de abonados
y averías ocurridas, hallamos estos datos: en 1." de
Octubre de 1889 había en París 6.300 abonados al
teléfono; en l , °de Octubre de 1890, 7.800. La
Central que Guéfita con mayor número de abona-
dos es la de la calle de Sebastián Marcel, con
l;200; después la de la Avenida de la Opera, con
1.160; la de lapíaza de la República, con 1.100; la
de lacallé de Lafayette, con 1.000; la de la calle
de Arfjóu, con 750; otras seis centrales, con 500
abonados cada una, y otra con 200.

El número de averías ha sido de 2-000 por
mes en la red telefónica de París. En las líneas
subterráneas no han pasado de 55 k 60. Como el
número de abonados es de 7.800, resulta que el dé
averias ha sido de 0,75 por cada 100 abonados.

Al presentarse en la Cámara francesa los
presupuestos de Correos y Telégrafos, un Dipu-
tado presentó una enmienda que tenía por objeto
aumentar 2.500.000 francos la consignación seña-
lada para este servicio. La Comisión satisfizo en
parte sus deseos, pues aceptó un aumento de
2 200.000, quedando fijado el presupuesto en esta
forma: 146.153.135 francos para Correos y Telé-
grafos, y 5.683.003 para la Telefonía.

Las condiciones que deben reunir: los cables
submarinos para establecer comunicaciones tele-
fónicas interinsulares ó intercontinentales, han
sido objeto de estudio para aplicarlas á la línea
de París á Londres, próxima ya á su terminación.
El cálculo para obtener la mayor claridad en los
sonidos transmitidos depende del producto KR, ó
sea de la capacidad por la resistencia de la línea,
que cuanto máspéqueño se pueda obtener más
clara sé,oirá ü¡, jpz. En la línea telefónica de Bue-

"!n0svAfeáfá:MpnfSW3et>5"(Jüe tiene 300 kilómetros
"dé lb'n^íú^=cón^ñ dable submaririo dé 45i¡elpro;
üucto IÍR, qué ya citamos en otros números al
ocuparnos de este asunto, es de 10.400, y, sin em-
bargo, se comunica sin dificultad alguna. Para la
línea de París á Londres, el producto KR se fijó
primeramente en 7.500; mas como consecuencia
del mayor diámetro dado al conductor aéreo en-
tre París y Calais, no llegará más que á 5.900, es-
perándose qué l a comunicación hade ser ya in-
mejorable. Respecto al cable, éste es de cuatro
conductores* forrhádo cada!uno de siete hilos: su
resistencia por milla marina de 1.852 metros, está
comprendida entre 7,632 y 7,478 ohms á la tem-
peratura de 24 grados; la capacidad no excede
de 0,3045 microfaradias, y el aislamiento es de 500
megohms.

En varias casas de Berlín, dice la Me&tro-
kchnischer Aimigcr, se ha montado un sistema
de alumbrado eléctrico instantáneo en los porta-
les y escaleras para los inquilinos que sé retiran
tarde, cuando ya han sido apagadas las luces de
gas. En el momento que se abre la puerta, el por-
tal se ilumina el tiempo suficiente para cruzarle;
luego ocurre lo mismo ea el primer tramo de la es-
oalera, después en el segundo, y sucesivamente en

los demás. La idea es ingeniosa, mas parece ijiie
no siempre se logra un resultado satisfactorio,
debido a que la corriente eléctrica es producida:
por una pila. . :'íi;v

Ignorando esta Asociación el paradero del socio;
D. Rafael Llanos, que disfruta licencia anual en é í :
Cuerpo, ruega se le den noticias de su actual domici*:
lio, para asuntos que interesan al referido socio- : ,•

LA SKCRÉTARÍA. : :

ADVERTENCIAS

Con motivo de la aglomeración de
original, hacemos el sacrificio de dar:28;;
planas en vez de las 16 de costumbre en
este primer número del año, cuya feliz
entrada deseamos á todos nuestros lec-
tores y queridos compañeros. ;

En este número publicamos, de, mo-
do que se pueda separar y agregarlo al
final del mes de Diciembre último, el
índice general de las materias conteni-
das en el volumen correspondiente al
año de 1890.

Después de una larga y penosa enfermedad, el día
23 de Diciembre falleció en Santander el Sr.; i). Anto-
nio L; Ddríga y Aguirre, padre político de nuestro qütí-
ñdó amigo I>. José Reqtoñet, achual Jefe de aquel Cen-
tro telegráfico. ."" o •-= •,.:-• ''•:'.••/ ','•••''".-V V '

El difunto era persótía 4e gran importancia en la
capital susodicha, donde á fuerza de actividad y de in-
teligencia comercial había logrado, no sólo crearse
una posición distinguidísima, sino también contribuir
podeíosamente al fomento de los intereses mercantiles
de Santander, para los cuales fue una palanca eficací-
sima. :

Dotado de cualidades de honradez á toda prueba, y
con miras amplias y emprendedoras, el:Sr. López Dó-
riga dedicó toda su vida al engrandecimiento de la po-
blación que le albergaba en su seno; y el nombre de
tan esclarecido personaje era pronunciado coa cariño

Sr todas las clases sociales, desde los más encumbra-
s representantes de la alta banca, hasta los más hu-

mildes marineros del puerto, á quienes dio" constante-
mente ocupación provechosa con. sus empresas y con
su tráfico al través de los mares.

Seguramente este fallecimiento, ya temido hace
meses, habrá causado honda pena en el gran número
dís personas que trataban, al Sr. Dóriga; y nosotros nos
asociamos con tan fúnebre motivo al duelo general,
transmitiendo a D. José, Redonet y á la numerjsa fa-
milia del difunto la expresión de nuestro sentimiento.

¡Quiera el cielo infundirles la resignación que ne-
sitan para sobrellevar una pérdida tan sensible!
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Se ha admitido al Aspirante segundo D. Julián
-Martínez la dimisión que ha presentado de su empleo.

Nuestro querido amigo y compañero el Director de
primera D. Antonino Suárez Saavedra, que desde hace
tantos años prestaba servicio en Barcelona, ha soli-
citado queso le traslade alas islas Canarias, y la Di-
rección general ha satisfecho sus deseos.

En la populosa capital de Cataluña fue el Sr. Suá-
rez Saavedra un elemento de ilustración que honraba
al Cuerpo de Telégrafos; y es de esperar que en Santa
Orna de Tenerife continúe con el ardor de costumbre
SIIB trabajos cientiricos, por los cuales se ha conquista-
do una reputación legitima.

Ha fallecido el 16 de Diciembre, en Badajoz, el Sub-
director de segunda D. Luis Pedro Asensío y Centeno.

A consecuencia-de esta vacante le toca ascender al
Jefe de estación D. Serafín Servellera; pero como éste
no ocupa- plaza por hallarse en situación de supernu-
merario, asciende, en su defecto, el de igual clase Don
Manuel Méndez Mier, y asciende también el Oficial pri-
mero D. Antonio Fíter y Olarent, entrando en planta
el de la misma clase D, Othon Miranda y Herráiz.

Ha reingresado en el servicio activo el Aspirante se-
gundo D, Celestino Víllasante y Alvarez.

Por imposibilidad física ha sido jubilado el Subdi-

| rector de primera D. Enrique VMarreal y Ruiz; y ae
ha propuesto para el ascenso inmediato al Subdirector
segundo D. Evaristo Gómez Esteban Isarralde, al Jefe
de estación D. Lucio ADgel Pérez, al Oficial primero
D. Onofre Caimarí, y al segundo D. Ubatdo Martínez y
Ruiz.

Está propuesto para la jubilación, por haber cum-
plido la edad de sesenta y cinco años, el Director de
segunda D. Francisco Morales y León; y ascenderán
con este motivo el Director de tercera D. Francisco
Cappa y Grajales, el Subdirector de primera D. Leo-
poldo Sánchez de la Cueva, el Subdirector de segunda
D. José Callao y Haro, el Jefe de estación D. Mariano
Camacho Alvarez, el Oficial primero D. José Escuredo
González, y el segundo D. Fernando Marimón Olivares.

Hemos recibido de la Casa BailIy-<BaiJ.Uei*e, de Ma-
drid, un Calendario americano para 1891, y creemos de-
ber recomendar su adquisición eficazmente á nuestros
lectores. Este establecimiento loa tiene de todas cla-
ses, con ó sin termómetro, y para todos los gustos.
Debemos llamar la atención acerca de lo nuevo; entre
otras cosas, -ana novelita, Poesías, Origen fantástico del
alfabeto, Horóscopo ó pronóstico de la suerte de las perso-
nas y doce láminas, ó sea cuestiones á resolver. Invi-
tamos á que se vea la gran variedad que se ha puesto
á la venta.

Imprenta de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Servet, 13.
Teléfono 651,

MOVIMIENTO del personal durante la segunda quincena del mes de Diciembre de 1890.

TRASLACIONES

Aspirante 2.°.. . .
Oficiaíl,0

ídem
Aspirante 2.°....
OílcialL0

ídem
Ídem 2.°
ídem K*
ídem 2.°
Aspirantes.0...,
ídem 1.°;
ídem.... . . • . , ,
Oiiciaíl.o,
Aspirante2.°.. .
Oficial l.«
Jefe de Estación.
Director d e l . 8 . .

ídem.»
Oficial 2.° [
Director Jefe do

Centro

ídem
Oficiala/1 i
Ídem,.
Aspirante 1.°..,
Subdirector 2.°..
Oficial 2.°
Ideml.0

D. Félix H. Alcaide y Muñoz...
Domingo Calderaro Brández.
Francisco Ferrer Zamacois.,
Celestino Villasante Alvarez
Francisco Quintero y García,
Epifanio Ortiz Avila
Vicente P. Blanco Pereda...
Adolfo Monserrat Duran. . . .
Manuel Gil Montes.
Manuel Montero ,
Sancho Oset y García ,
Casiano Herrera Barroso...,
Pedro Pouy Escat.
Salvador Guillen Ferrer
Kafafl Lapuente Martínez...
Esteban Muñoz Pérez
Angelo García P e ñ a . . . . . . . .

Federico Maspons Serra
José T, Canalejo Domínguez.

Juan Bavina y Castro

JosóSavall y Salvat
Salvador Foz Fontá
José Sandoval Espigares...
Emilio Campi y Badenas...
Eduardo Orchel y Ramón
Vicente González Pérez.. .! .
José Misas Gavilán

PROCEDENCIA

Teruel
Ateca
Barcelona
Reingresado..
Aigeciras
San Roque. . . .
Hue lva . . . . . . .
Lueena
Córdoba
La Campana..
Santa Marta...
Sevilla
Vich
Murcia,
Alcázar. . . , . . .
Orihuela
Dirección gene

ral
Málaga
Ciudad Real...

Santa Cruz d>
Tenerife....

Barcelona
Barcelona
Puerto Real.. .
Aran juez. . . . . .

'aen.
Alcalá la Real.

Calatayud.
Teruel
Saeedón
Gijón
San Roque.. . ,
Aigeciras
La Campana.,
Huelva ,
Lueena
Córdoba ,
Badajoz
Santa Marta..,
Barcelona
Orihuela
Badajoz
Murcia..,

Málaga
Murcia. . . . . . . .
Soria

Barcelona
Sevilla
Vích
Badajoz .,
állo . *

¿aragoza
Alcalá la Real.
Jaén.

OBSERVACIONES

Accediendo á sus deseos.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
Por razón del servicio.
ídem.
ídem.
Accediendo á sus deseos.
ídem.
ídem.

Por razón del servicio.
Accediendo á BUB deseos.
Por razón del servicio.

ídem,
ídem,
ídem,
ídem.
Accediendo á sus deseos,
dem,

Por razón del servicio,
ídem.


